
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  I


  INFIERNO EN LA TIERRA


  [image: ]INGUN superviviente de la trágica capitulación de Berlín olvidará fácilmente la dantesca visión de sus últimas horas.


  La hermosa ciudad, su inmensa aglomeración urbana, la más extensa del mundo y la cuarta en población, estaba ya casi destruida, mostrando las enormes caries producidas por la artillería y los bombardeos aliados.


  Inmensa colmena de cinco millones de habitantes, hasta el último momento supo aguantar impávida los furiosos ataques concéntricos del triple enemigo.


  Al comenzar el año de su definitiva declinación, ya quedaba muy poco en pie de la vieja Cancillería del Reich, abatida su traza barroca, que tan orgullosamente representaba los tiempos de Guillermo.


  La vieja y la nueva estaban emplazadas en la acera de la Wilhelmplatz, frente al Ministerio de Propaganda. La nueva, una de las más glandes obras monumentales del régimen nacional-socialista, edificada bajo la dirección del ministro de Armamentos, Speer, asomaba una de sus fachadas a la Vosstrasse, perpendicular a la Wilhelmstrasse, la célebre calle de los Ministerios, y se conservaba aún por su ciclópea construcción de hierro y cemento, por lo que fue utilizada como refugio antiaéreo para niños.


  En su pequeño jardín de la Wilhelmplatz se abre una de las entradas al Bunker, la vivienda subterránea de Hitler, fortaleza casi inexpugnable a los bombardeos aéreos, en la que el Führer vivió los últimos días de su vida, rodeado de unos cuantos leales.


  En la tarde del 20 de abril de 1045, fecha en que Hitler cumple 56 años, el canciller sube al jardín para recibir las felicitaciones de los grupos representativos que han acudido a cumplimentarle.


  Sobre todos pesa el ambiente dramático de la guerra y no hay discursos, ni entusiasmo, ni alegría, en los rostros graves y rígidos. Truenan cerca los cañones y en aquella relativa calma bélica sólo se esbozan promesas de fidelidad y votos por la victoria, en la que nadie cree.


  Antes ha recibido a los altos jerarcas del Ejército y del Partido, en un desfile brillante y significativo: Goobbels, Goering, Keitel, Jodl, Doenitz, Ribbentiop, Himmler, Bormana…


  Esta deslumbrante baraja de ases del III Reich está decidiendo la elección del lugar en que Hitler debe concluir la guerra. Unos opinan que debe refugiarse en la fortaleza de los Alpes y otros que debe continuar en Berlín, El Führer, en esta ocasión, no ha mostrado ningún entusiasmo por su refugio de Berchtesgaden, y al fin Eva Braun es k, que inclina definitivamente su voluntad para quedarse en Berlín y decidir la batalla final.


  Las tropas rusas están ya ante las primeras casas de la inmensa urbe, que no había sido hollada por tropas extranjeras desde 1806. Dos días antes había sido atravesada la última línea defensiva delante de la capital, en medio de una tormenta impresionante, como si los elementos naturales quisieran sumarse con su contracanto de truenos y relámpagos al horrísono concierto aniquilador del gran Berlín.


  Diluviaba, y entre el imponente aguacero, los fogonazos y estampidos de las armas de fuego se mezclaban con los de la atmósfera, sobrecogiendo el ánimo más templado.


  Pasada la tormenta, la aviación aliada vuelve a lanzar sus furiosos ataques. Los alemanes pierden en tres días 356 aviones sobre Berlín.


  El éxodo de la población enloquecida se dirige hacía occidente, en interminables columnas de fugitivos que utilizan toda suerte de vehículos y medios de transporte, confundiéndose, arrollándose, angustiados y empavorecidos.


  Ni las calles sembradas de cadáveres, ni los incendios que devoran la ciudad, ni el humo que ciega y asfixia son capaces de detener esta huida en masa. Por todas partes, ruinas, rejas retorcidas, muros derruidos, zanjas abismales, puentes deshechos, desolación y muerte…


  Las voces de mando, los gritos de los últimos defensores, los alaridos de las víctimas y las explosiones de las granadas, forman una trágica sinfonía que llena los hospitales, lazaretos y refugios de enfermos y heridos, sin comida, casi sin agua, sin luz, sin esperanza…


  Cerca de la famosa Avenida de los Tilos, la célebre Unter den Linden, centro de la vida berlinesa, se desarrolla una de las escenas más patéticas de estas horas apocalípticas.


  El ulular de las sirenas, anunciando la presencia por enésima vez de la aviación enemiga, ha sembrado la desbandada en la pacífica familia Hartmann, en busca del cercano refugio.


  —¡Ya están aquí otra vez los tábanos yankis! ¡Malditos pajarracos…! Date prisa, Irene; y tú, Sonja, sigue a tu hermana. Yo esperaré a mamá…


  La sirvienta ya había echado también escaleras abajo, llena de pánico, sin esperar a nadie.


  —Rolf, no puede más… Déjame aquí; vete tú con las chicas. Me siento mal…


  —Anda, mujer; haz un esfuerzo. Pronto amanecerá y podrás descansar un poco. Corre, ya suenan las explosiones de los antiaéreos. Cogeré la linterna; date prisa.


  —No, no puedo… Me… aho…


  No pudo decir más, ni el señor Hartmann lo necesitó tampoco para comprender que su esposa había sufrido otro síncope, de los que tan a menudo experimentaba.


  El matrimonio Rolf Hartmann e Irene Wusch ocupaban un cuarto reducido y coquetón, limpio y cuidado con amoroso celo, en el último piso del edificio, donde el señor Hartmann tenía su estudio de fotógrafo acreditado, sin otra familia que sus dos hijas gemelas, Sonja y Gerda, de quince años en aquellas fechas, y una sirvienta joven y sumisa, encariñada con la casa.


  Las dos muchachas, pese a su asombroso parecido físico, tenían muy distintas inclinaciones. Sonja era quizá extremadamente seria y formal, hacendosa, con ansias de aprenderlo todo y preocupada ya por su porvenir más de lo que parecían justificar sus pocos años. Asistía a una academia de corte y confección, y ya iba haciendo sus pinitos con los encargos de algunas amistades.


  Gerda, por el contrario, sentía una pasión dionisíaca por su persona, sin haber orientado aún su vida en ningún sentido. Por entonces se limitaba a sus clases de idiomas, a puñetazos con el francés y el inglés, sin un propósito definido ni otro culto que el de realzar su agraciado rostro y su bonita figura. Aunque púber todavía, se adivinaba ya en ella la crisálida de una espléndida mujer.


  El señor Hartmann acudió presuroso y alarmado junto a su esposa.


  —Espera, Sonja; otro colapso… Tráete la jeringuilla y el cardiazol. Pronto…


  La antigua dolencia cardíaca de la señora Wusch se había agravado extraordinariamente en los últimos meses. Los continuos sobresaltos, las privaciones y la terrible incertidumbre de la guerra, habían minado su precaria salud hasta el punto de que su indomable espíritu hubo de entregarse y abandonar el gobierno de la casa en manos de las dos gemelas.


  Cuando el señor Rolf entró alarmado en la alcoba, seguido de su hija, insustituible enfermera de la madre, ésta había perdido el conocimiento, echada sobre el lecho, a medio vestir.


  En ese instante sobrevino la tragedia, la espantosa tragedia, que trituró materialmente a la pacífica y honrada familia Hartmann.


  Todo fue endiabladamente rápido; no cabía más que una cuenta de segundos. Primero, un ronroneo poderoso, amortiguado por la altura del bombardero; después, un silbido escalofriante e inconfundible; y, por último, la horrísona explosión, que añadía un edificio más a la ya larga lista de los destruidos.


  El mortífero artefacto había penetrado por el hueco de la escalera, y la onda explosiva vació toda el ala derecha del inmueble y conmovió todo el ala izquierda, provocando derrumbamientos en los pisos altos e imposibilitando la evacuación de las víctimas. En esta parte de la casa vivía la familia Hartmann.


  Pocos minutos después de la explosión, una baraúnda espantosa cercaba el edificio. Las sirenas de las patrullas, volantes de defensa antiaérea y de los servicios sanitarios y de incendios; el bordoneo de los motores; el fuego graneado y rabioso de la artillería; las explosiones de las bombas; el tableteo de las ametralladoras: los alaridos de las víctimas y los gritos y voces de mando de las asistencias, producían un tremebundo concierto de desolación y muerte, que erizaban el cabello.


  La escena, por harto repetida, no impedía, afortunadamente, la eficacia de los distintos servicios de auxilio.


  Cortado el acceso a los pisos que quedaban en pie, hubo que utilizar el material del servicio de incendios para llegar a las viviendas practicables, en un pugilato de heroísmo e ingenio por parte del personal competente.


  Entre un montón de escombros aparecieron los cuerpos, horriblemente mutilados, del matrimonio Hartmann. Sonja, sin embargo, alentaba aún, junto a otros heridos, dos plantas más abajo de la que ocupaba, el cuarto de sus infortunados padres. Parecía milagroso, pero era cierto; todavía conservaba unos soples de vida, aunque su lastimoso estado no hiciera concebir muchas esperanzas de salvación.


  Inconsciente, sangrante, desfigurada y semidesnuda, fue trasladada al lazareto más próximo, donde pudieron prestársele los primeros cuidados.


  En otro puesto inmediato de socorro estaba también su hermana Gerda, alcanzada por la onda explosiva en plena calle, a pocos pasos de su casa, cuando iniciaba una loca carrera hacia el próximo refugio.


  Arrancada del suelo como una pavesa su ligero cuerpo había chocado violentamente contra el bordillo de la acera contraria, perdiendo el conocimiento, por lo que no pudo evitar que los que huían como ella la pisotearan en la oscuridad, dejándola hecha un guiñapo.


  Todo había sucedido en brevísimo tiempo, con la celeridad imprevisible que cobran las grandes mutaciones, las grandes tragedias.


  Los beneméritos agentes a la defensa civil no hubieran podido imaginar que aquellas dos muchachas, recogidas sin conocimiento y en estado preagónico, eran no sólo hermanas, sino gemelas, de asombrosa semejanza.


  La fatalidad las separaba, cortando de un tajo sus vidas paralelas, quién sabe si para siempre. En aquella inmensa Babel todo era confusión y luto. Sólo imperaba el instinto de conservación, el ansia salvaje de vencer a la muerte…

  


  El 57 de abril, Washington, Londres y Moscú anuncian, simultáneamente, que ese día, a las cuatro de la tarde, los soldados de la 69 división del I Ejército americano y los de la 58 división rusa del I Ejército ukraniano, han tomado contacto en Forgau, en el río Elba, al Sur de Berlín y casi en el mismo meridiano de la capital alemana.


  Poco después habrá llegado el momento de la capitulación de las fuerzas armadas de la Wehrmacht.


  El 2 de mayo se rinden Munich y Berlín, cuna y sepultura, respectivamente, del nacional-socialismo hitleriano.


  El 7 de mayo, a los dos cuarenta y un minutos de la mañana, los emisarios del gran almirante Doenitz firmaban, en los locales de la Escuela Profesional de Reims, la capitulación, sin condiciones.


  Él día 9, a las cero horas 45 minutos, era ratificada, en el Instituto Militar de Berlín, por el mariscal de campo Guillermo Keitel y otros altos jefes alemanes, en unión de los representantes aliados, rindiéndose 150 divisiones germanas «nominales». La guerra había terminado en Europa.


  Al mismo tiempo, las hermanas Sonja y Gerda Hartmann habían sido ya trasladadas a hospitales muy distantes entre sí, dentro de la gran ciudad.


  Durante los dos primeros meses, en que estuvo completamente ocupada por el ejército soviético, su organización experimentó infinitos cambios y transformaciones militares y administrativas, por lo que las dos gemelas sufrieron tres traslados, con las alteraciones consiguientes en su régimen de hospitalización.


  El gran Berlín parecía un inmenso paisaje lunar. Sólo quedaban habitables 370 000 viviendas, del millón y medio que formaban el censo de la enorme población. De los 150 puentes, habían sido destruidos 128. Por ello, la barrera natural del río Spree, que divide la ciudad en dos grandes sectores, resultaba casi un foso infranqueable para los supervivientes de ambas mitades urbanas.


  Parecía una ciudad muerta. Sus barrios residenciales, convertidos en jardines silvestres sobre las ruinas, ofrecían un espectáculo desolador.


  Era casi imposible reconocer su pasada grandeza. La espléndida Avenida Unter den Linden, con sus dos kilómetros de longitud, desde la maravillosa puerta de Brandeburgo hasta les jardines de la Lustgarten; la incomparable Kurfurstendam, la gran vía recreativa; el célebre Tiergarten, el hermoso y extenso parque zoológico, y la Avenida de Charlottemburgo, lugares todos que constituían el epicentro de la vida berlinesa, habían perdido su brillo y antiguo esplendor, esmaltados de trecho en trecho por montones de ruinas y por los profundos embudos abiertos por los bombardeos aéreos.


  En medio de tanta miseria y desolación, bajo el dominio rojo, iba teniendo lugar la lenta convalecencia de las dos huérfanas hospitalizadas.


  Milagrosamente habían salvado la vida, pero tuvieron que ser curadas de numerosas heridas y de las infecciones ocasionadas por los defectuosos cuidados de los primeros momentos. Además, estaban depauperadas y en completa mina física.


  Pero su más grave dolencia la constituía la tortura moral, la espantosa sensación de orfandad que cada una sentía aisladamente. Las dos ignoraban su propia salvación y la muerte de sus padres, de sus amistades, de todas sus cosas más queridas.


  Presentían la hecatombe. Temían su soledad en el mundo terrible que las rodeaba, el abandono más absoluto, la lacerante incertidumbre ante el futuro… Pero aún no se había extinguido un vestigio de esperanza por la suerte de los suyos, de que todo no se hubiera perdido, de que todavía fusta posible para ellas alguna migaja de felicidad en aquel caos, que las abrumaba física y espiritualmente…


  Sonja era la que mayor peligro había corrido en su desgracia. Durante varias semanas se debatió entre la vida y la muerte El espantoso traumatismo experimentado por su débil naturaleza iba siendo vencido muy lentamente, gracias a un poderoso esfuerzo de voluntad, con el que se aferraba a la vida, y por el milagro de su juventud y los solícitos cuidados de una enfermera soviética, que se había impresionado por su desgracia y orfandad.


  Aquella tarde, Anna Brodsky penetró en la sala con el mismo gesto fracasado que de ordinario.


  Sonja inquirió, con la mirada llena de angustia, en una muda interrogación, el resultado de las nuevas gestiones realizadas por la enfermera.


  —Nada, pequeña; tampoco saben una palabra en la oficina del Comité central de la F. D. J., juvenil. Tu hermana no aparece registrada en los ficheros.


  —¡Oh! Es horrible ignorar y creer. Tiene que haber algún medio de saber la verdad, la tremenda verdad, por amarga que sea…


  El llanto, que desde hacía tantos días quemaba sus mejillas, volvió a fluir mansamente, desesperadamente, en silencio impotente y resignado.


  —No te desanimes, querida. Todavía no ha podido ser terminado el censo definitivo de la población superviviente. Además, ha habido evacuaciones hacia el interior de muchos heridos. Ten en cuenta que la muerte de tus padres pudo comprobarse, porque estaban contigo en el piso, donde a ti te recogieron. Pero tu hermana había salido de casa, y en la calle no hubo muchas víctimas.


  —Pero, si no está en las listas de muertos, Según me ha dicho, tenía que ser fácil identificarla. Lo difícil es interrogar a un cadáver…


  La despierta inteligencia de Sonja deducía a cada palabra consecuencias de lógica elemental. Si su hermana vivía, se habría identificado plenamente y estaría como ella, indagando, angustiada y ansiosa, el paradero de sus seres queridos. A no ser —el pensamiento ponía pavor en su alma— que figurara entre el ingente montón de cadáveres destrozados, anónimos, que habían sido enterrados sin dejar rastro de su personalidad extinguida. En ese caso, no era posible ninguna comprobación.


  —Bueno, pequeña, no pienses más en ello. Yo seguiré haciendo gestiones, te lo prometo. Basta. Con imaginarte lo peor, no adelantarás nada. Tú eres muy joven y la vida no puede asustarte. El Estado te protegerá mejor que tú misma y mejor que tu familia. Pronto estarás curada, que es lo importante. ¿Has tomado la medicina?


  —Sí, y me han puesto la inyección de vitaminas. Necesito salir cuanto antes de aquí, para buscar a Gerda; yo la encontraré, si aún vive…


  Con la mirada soñadora perdida en el vacío de la enorme sala blanca, Sonja fingía en su imaginación un mundo ilusionado de esperanza.
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  II


  HUNDIDA EN EL CIENO


  [image: ]ERDA Hartmann había escapado también de la catástrofe berlinesa.


  Sola, huérfana, sin ningún atadero con el pasado, el correr de los años de la postguerra había ido cicatrizando en su cuerpo y en su alma las crueles heridas de la contienda.


  Después de la división de Berlín en las cuatro zonas aliadas de ocupación, su llueva vida había quedado ubicada dentro del sector oriental, en la «Deutsche Demokratische Republik», o República Democrática Alemana, bajo la influencia rusa.


  Tras infinitas vicisitudes, cuyo relato resultaba una alucinadora visión de las monstruosidades cometidas por los rojos en la ciudad mártir, dividida, fragmentada, como un «puzzle» gigantesco, todo había cambiado para ella radicalmente.


  Fue como un salto en las tinieblas del incierto futuro, una pirueta terrible en su tranquila existencia, empujada por el destino.


  Había cumplido ya 22 años y la promesa de una espléndida mujer, se había convertido en realidad. Era un ejemplar extraordinario, depurado y subyugante de la raza sajona.


  Pronto los delegados del Kremlin se dieron cuenta de sus cualidades físicas y morales. Buenos catadores psicológicos de los valores humanos, nadie como ellos sabe captar y explotar las condiciones que mejor se adaptan al múltiple servicio de su inmenso Estado policíaco.


  Gerda Hartmann presentaba cualidades humanas inapreciables para Moscú, y supo discernirlas y ganarlas para su rabioso imperialismo, para su afán insaciable de dominación mundial.


  El carácter frívolo y ególatra de Gerda, su insubstancialidad espiritual, su belleza y, su ambición, le atrajeron las miradas de las autoridades soviéticas, que pronto se dieron cuenta de que aquella muchacha estaba dotada de una inteligencia nada común y de una sagacidad, simpatía y encanto que ganaba las voluntades rápidamente.


  Restablecida, halagada y mimada, todo fue fácil para los amos del sector soviético.


  Durante varios meses estuvo sometida a mía intensa y perfecta preparación en los mejores centros del espionaje comunista.


  No se equivocaron. La muchacha apuntaba unas condiciones insuperables para la delicada misión que le estaba reservada.


  Luego hizo prácticas en la Escuela de Odessa, presenció interrogatorios en la Lubianka de Moscú, visitó algunos centros experimentales y fue convenientemente entrenada en las mil facetas científicas y psicológicas que requiere el espionaje moderno.


  Cuando sus dirigentes consideraron que Shelly Allyson —era su nueva filiación, con marchamo americano— se hablaba suficientemente capacitada para empezar su labor, recibió un aviso del temible Pavel Eremenko, jefe de la Sección de espionaje femenino de la M. V. D., en su cuartel de Fürstenwald.


  Al entrar en el imponente despacho de la Policía política, Gerda no pudo evitar un estremecimiento de temor. Sabía que su suerte se decidiría en aquel momento y en aquel lugar.


  El capitán Eremenko la examinó de arriba a abajo, con mirada que parecía un escalpelo de disección, y la indicó un asiento frente a su mesa.


  —Siéntate, Shelly. Desde ahora es necesario que olvides tu verdadero nombre y todo tu pasado. Comienzas una nueva vida y te importa mucho vivirla intensamente.


  La ofreció su pitillera de oro, y con su mejor sonrisa continuó:


  —Aunque no lo creas, te conozco perfectamente, quizás mejor que tú misma, y sé todo lo que vales o, al menos, todo lo que debes valer, para la causa del proletariado.


  Jugueteando con el cigarrillo, la flamante Shelly Allyson se atrevió a interrumpir:


  —Entonces, camarada Eremenko, quizás tú puedas decirme algo que hasta ahora no he podido averiguar: el paradero de mi familia…


  —Solamente lo que ya sabes, lo que consta oficialmente en nuestros archivos. Que tus padres perecieron en el bombardeo y que tu hermana murió después, a consecuencia de las heridas. Por lo tanto, estás sola en el mundo, bajo la protección del Estado soviética y con la inmensa fortuna de haber sido elegida para una misión concreta. Tu patria es el mundo, y el mundo es nuestro…


  En el fondo de su alma se agitaban aún los pasos de su innato patriotismo y de su rencor por la derrota alemana.


  —No olvides, camarada, que he nacido en Berlín y que vuestra aviación ha aniquilado mi hogar.


  —Fueron bombas americanas. Las mismas que han destruido la ciudad, iguales que las que algún día caerán en Moscú, y tenemos que estar prevenidos. Alemania está más cerca de la Unión Soviética que del Capitolio de Washington.


  —Entre todos habéis arruinado a mi país.


  —El nazismo tuvo la culpa, pero Rusia estará siempre al lado de Alemania, como lo estuvo al comienzo de la guerra. El imperialismo capitalista del mundo occidental os miente una ayuda falaz. Os temen y no os dejarán resurgir. Tampoco a nosotros nos perdonan que hayamos conocido sus intenciones y consolidado nuestro poderío.


  —¿Y la alianza durante la contienda?


  —Fue una cosa circunstancial, que quedó virtualmente rota cuando callaron los cañones. El duelo sigue en pie. Mientras suena la hora del combate definitivo entre Oriente y Occidente, que tarde o temprano habrá de llegar, hay que mantener la vigilia y afilar las armas. Esta guerra fría es mucho más terrible que la otra, porque de las previsiones actuales depende la victoria final. Por eso necesitamos auscultar incesantemente al enemigo, saber lo que hace y lo que piensa, lo que tiene y lo que busca, y hasta lo que sabe de nosotros. Sólo así llegarán tarde, porque nos habremos adelantado…


  La brillante retahíla de sofismas que el agente secreto iba exponiendo, como una oración bien aprendida, hacían poca mella en el ánimo de su interlocutora. De buena gana le hubiera dicho que a ella sólo la interesaba exprimir su jugo a la vida, desquitarse de los horrores pasados, medrar y triunfar contra todo y sobre todos. Pero se guardó muy bien de revelar sus pensamientos.


  Había nacido para algo más que para profundizar en las estúpidas rencillas de los hombres. La guerra había acabado de matar su alma, y únicamente veía en este nuevo juego con la muerte el logro de sus secretas ambiciones. Los últimos años de brutal materialismo, desgajada como fruta temprana del seno de su familia, habían operado en ella una metamorfosis que, al fomentar sus torcidas inclinaciones, acabó lanzándola a la vida aventurera, sin ideales ni freno alguno.


  —Bien. Cuenta conmigo. Sé a lo que me expongo y lo acepto con gusto. No retrocederé, puedes estar seguro.


  —Lo pagarías muy caro y a tu edad es muy amable la vida. ¿Sabes lo que has de hacer?


  —A eso he venido, supongo.


  —En efecto. Ha llegado la hora de empezar a actuar. Procura grabar bien en tu memoria lo que voy a decirte, porque cualquier olvido será fatal para ti.


  Durante más de dos horas, el capitán Eremenko exprimió hasta el máximo el avispado cerebro de la bella Gerda Hartmann, desde entonces Shelly Allyson.


  Con metódico refinamiento, fue sometida a un minuciosísimo examen por parte de su jefe, cuyo entusiasmo iba en aumento, ante el éxito del análisis psicológico y técnico que realizaba.


  Todo el diálogo tuvo lugar en inglés, idioma que Eremenko hablaba perfectamente. Quería cerciorarse de que la muchacha lo dominaba también. ¡Cuánto habían facilitado su aprendizaje aquellas lecciones desganadas que recibió en plena guerra!


  —Basta —concluyó su jefe—. Creo que puedes lanzarte sin miedo a la lucha. Ahí tienes una documentación completísima, que te será muy útil, dinero americano y el material necesario para empezar. Las claves van en estas dos tarjetas de propaganda. Están escritas con cloruro de cobalto, que las hace invisibles a la temperatura normal. Ya sabes lo que has de hacer para utilizarlas… Buena suerte, y pide cuánto necesites.


  Shelly estrechó su mano en silencio y, tras un gesto harto significativo, salió del despacho.


  El aire de la calle tonificó sus nervios y serenó su espíritu. Echó a andar a la aventura. Necesitaba ordenar sus pensamientos.

  


  Cuando Gerda tomaba el avión en el aeropuerto berlinés de Tempelhof, para trasladarse a los Estados Unidos, su hermana Sonja salía de la Catedral de Washington, después de oír una misa en sufragio del alma de sus tres amores, sus padres, y su hermana. Era el aniversario de la noche fatal, cuya fecha se hallaba como grabada a fuego en su memoria.


  La mañana, tibia y luminosa, invitaba al paseo, y tomó a pie la Avenida Massachusetts, abstraída en las tristes remembranzas que para ella, alma sensible, tenía aquella luctuosa fecha.


  Al desembocar en la Plaza Dupont, alguien la prendió del brazo y se puso a su lado. Era su prometido, Kirk Kennedy, que, como ella, no esperaba aquel encuentro.


  —¡Qué susto me has dado, Kirk! Iba distraída y me has hecho estremecerme. Tengo los nervios de punta. ¿Sabes qué día es hoy?


  —Pues un día espléndido para pasear con una novia tan guapa como tú…


  —Déjate de bromas; no es eso. Te lo he contado muchas veces y debías recordar la noche trágica, pese a que sin ella no me hubieras conocido.


  —Sí, ya me doy cuenta. Perdona. Aún sangra la herida, ¿verdad?


  —No podré olvidarlo nunca. Fue tau horrible… Todo se hundió en un segundo. ¡Dios haya acogido a los bes! Acabo de encomendarlos en la misa. ¿Y tú, a dónde vas a estas horas?


  —No voy; vengo de hacer mi acostumbrada visita al barrio de las Embajadas. Y como ya he terminado, podemos prolongar el paseo.


  —No, llévame a casa; me estarán esperando y, además, te contagiaría mi tristeza.


  —Razón de más para que te distraigas. Anda, vamos hacia el centro y tomaremos algo.


  —Imposible. Me he entretenido demasiado. Tengo que preparar la exposición para mañana. Mira, llama a ese «taxi».


  Kennedy no quiso contrariarla y obedeció su deseo. Poco después se separaban, hasta la tarde.


  Sonja Hartmann se refugió en su cuarto y, sin poderlo remediar, acudieron de nuevo a su mente lejanos recuerdos. No quería ver a nadie, y, echándose sobre el lecho, dejó vagar su imaginación por las fronteras del pasado.


  Como en un calidoscopio veía con asombrosa nitidez los menudos acontecimientos de su plácida vida burguesa en Berlín, en la casa paterna: los azares de la güera; la enfermedad de su madre; sus clases en la academia de corte; el asedio de Berlín; la noche espantosa de la catástrofe, y su odisea por los hospitales bajo las fuerzas de ocupación.


  Luego, con tintas mucho menos sombrías, después de su restablecimiento y de comprobar su absoluta orfandad, el nuevo renacer, la visión agradecida de lo que, aun siendo remoto, se hallaba muy próximo en su corazón.


  La simpatía y afecto del doctor Marrender, su segundo padre. A él le debía su actual bienestar; a él y a su esposa, la encantadora señora Lawford.


  A punto de salir del hospital americano, terminada su curación, un gesto y una entrevista decisiva para ella.


  —Pasa, pasa, Sonja, y cierra la puerta. Siéntate. Quiero que hablemos sin que nadie nos interrumpa. Desarruga ese ceño, que es muy agradable lo que tengo que decirte.


  El despacho del Dr. Arthur Marrender, director del hospital, era poco visitado por nadie, porque el ilustre cirujano llevaba su presencia a todos los ámbitos del centro sanitario. Se prodigaba con verdadero mimo con todos los enfermos y resolvía todas las incidencias en el punto mismo en que se suscitaban. Por eso era tan extraña su llamada.


  —Al contrario, doctor. Quiero agradecerle con toda el alma las infinitas atenciones que ha tenido por mí, y me alegro de que me haya llamado.


  —¡Bah! Eso no tiene importancia, querida. Lo que sí puede tenerla para ti es lo que voy a decirte. Escúchame con atención.


  Sonja le miraba intrigada, asomando a sus pupilas su cima limpia de adolescente.


  En tono paternal, el doctor prosiguió:


  —Vamos a ver, Sonja. Ya estás completamente curada y tengo que darte el alta. Pero… ¿has pensado lo que vas a hacer, a dónde vas a ir?


  La pregunta fue tan inesperada, que la muchacha tardó en responder.


  —Pues… no. No sé lo qué haré. Tendré que trabajar. Buscaré… alguna colocación.


  Sin poder seguir, rompió a llorar, con un hipo repentino de profundo desconsuelo, que hizo levantarse al doctor. Acercó una silla y se sentó de nuevo, a su lado, como queriendo inspirar aún mayor confianza a la infeliz muchacha.


  —Vamos, vamos, no seas niña y seca esas lágrimas. Verás cómo entre los dos lo arreglamos todo.


  Con su maño, diestra en curar lacerías y dolores humanos, levantó suavemente el rostro humillado de Sonja, y acentuó el tono cariñoso.


  —Así, mírame a los ojos y respóndeme sinceramente, sin miedo ninguno. Ya eres una mujer, y una mujer buena y bonita, a la que no puede asustar la vida. Eres católica, ¿verdad? Yo también lo soy; no te dé reparo confesarlo. Entonces nos entenderemos mejor, ya verás.


  Las palabras del doctor iban cayendo en el corazón de Sonja coma bálsamo bienhechor, y fue serenándose poco a poco.


  —Mira, querida. En medio de tu desgracia, tienes la suerte de haber recuperado la salud y de encontrarte en esta zona, en la que sabrás ser respetada y protegida hasta donde sea necesario. Pero te he tomado afecto y por eso quiero hacerte una confidencia delicada. Dime, ¿tienes parientes cercanos a los que acudir?


  —Sí, doctor; es decir, los tenía y no sé si aún viven, porque no he vuelto a saber nada de nadie. Tendré que buscarlos. Mis tíos Fred y June, hermanos de mi pobre madre. Vivían en Frankfurt del Oder, desde luego en zona rusa…


  —Luego en Berlín no tienes a nadie, ¿verdad?


  —A nadie; sólo amigos, que no sé qué será de ellos. Alguno quedará, me imagino.


  —Es posible. Pero, aunque se hayan salvado y pudieran ayudarte, y aunque lograras llegar al lado de tus tíos, te aguardan, seguramente, muchos peligros y penalidades. Yo te ofrezco algo mejor, pero quiero que decidas libremente.


  En los bellos ojos de Sonja había curiosidad y temor al mismo tiempo. Sin embargo, guardó un silencio expectante.


  —Por mi edad podría ser tu padre, y me gustaría serlo, un padre adoptivo, claro está. Yo no tengo hijos, aunque estoy casado. Mi mujer los ha anhelado siempre y sé que aprobará mi propuesta. Dentro de un mes terminaré aquí mi misión y llegará el relevo. Entonces he de volver a mi hogar… y tú podrías acompañarse. Sé que eres buena y que llegarás a querernos.


  —Ya le quiero, doctor, se lo juro, y estoy profundamente emocionada por su rasgo generoso.


  Era verdad. Sonja tuvo que hurtar el rostro para limpiarse una lágrima de gratitud. Su espíritu, sensible, había sabido valorar tan bondadosa proposición, y no encontraba palabras para expresar su admiración por aquel hombre a quién tanto debía. El lenguaje de la sinceridad es inconfundible y cala hondo en las almas nobles. Sonja, pese a su juventud e inexperiencia, sabía que el doctor Marrender no hablaba bajo el imperio de ninguna pasión bastarda.


  —De todos modos; hay tiempo. Piénsalo, medita sobre ello y decide con absoluta libertad. Si aceptas, seguirás aquí hasta que llegue mi relevo. Si no aceptas, yo misma haré gestiones oficiales con las autoridades soviéticas para averiguar el paradero de tu familia. Y hasta te recomendaré a mi sustituto, por si quieres hacer las prácticas de enfermera y quedarte en el hospital; no creo que sea impasible, sí tú ayudas un poco.


  La honrada oferta de su protector acabó de convencer a Sonja de que obraba rectamente, al dictado de su caballeroso corazón. Pero era una muchacha seria y sensata, que sabía meditar sus resoluciones. Por ello prefirió tomarse algunos días para contestar definitivamente.


  —Con todo mi corazón se lo agradezco, doctor, puede creerme. Déjeme pensarlo. Merece la pena, antes de ser una carga para usted.


  —Nada de eso, querida. Tengo de sobra para los tres con lo que gano, y ya nos ocuparíamos de tu porvenir, sin desdoro para ti. No obstante, esperaré tu respuesta durante una semana.


  Los quince años de Sorna Hartmann se veían ante una, encrucijada sentimental de gran trascendencia. Aunque muy desarrollada y juiciosa, tenía que decidir por sí sola, y estaba un poco aturdida. Necesitaba meditarlo a solas.


  —Le contestaré muy pronto, doctor, y cualquiera que sea mi decisión, no olvidaré jamás el honor que me hace. Si no desea otra cosa…


  —Nada más, querida.


  Se despidió Sonia y salió del despacho mucho menos entristecida que al entrar en él, pero sí más preocupada.


  Aquella noche no pudo dormir. Un tropel de sentimientos encontrados la agitaron profundamente, sin permitirla conciliar el sueño.


  Al día siguiente, muy temprano, se levantó de la cama y salió al jardín. El aire fresco de la mañana le pareció una caricia y serenó su espíritu, calmando el dolor de cabeza que sentía.


  Cuando el doctor Marrender pasó la visita, estaba completamente tranquila y segura de que su madre, desde el Cielo, aprobaría el paso que iba a dar.


  —Estoy deseando conocer a su esposa. ¿Cuándo nos iremos, doctor…?


  Lo había dicho en voz baja, casi ruborizada, pero resuelta y sonriente, conteniendo sus deseos de abrazar castamente al hombre que, desde aquel instante, consideraba su segundo padre.


  —Lo esperaba, querida, y creo que nunca nos arrepentiremos ninguno de los dos. Dentro de media hora te espero en el despacho. Quiero que tú misma escriba la carta, comunicando a mi esposa este acontecimiento familiar. Yo te la dictaré…


  Cuatro semanas más tarde era recibida cariñosamente en Washington por la señora Lawford. Luego, los años corrieron deprisa. Quiso trabajar, ocuparse en algo, labrarse su propio destino asegurarse, un futuro decoroso.


  Perfeccionó sus estudios de corte y confección, trabajé con ahínco y, al llegar a la mayoría de edad, adquirida la nacionalidad americana, abrió una casa de modas con ayuda del doctor, consiguiendo hacerse un nombre en la capital federal, a fuerza de tesón y de seriedad.


  Después, sus relaciones con Kirk, perteneciente al Servicio Secreto de los Estados Unidos, que tantas horas de felicidad la había hecho gustar, fueron para ella el colofón del bienestar presente.


  Tras este recorrido retrospectivo sobre los acontecimientos más destacados de toda su vida, comprendió que sólo gracias debía dar a Dios por cuanto tenía y esperaba después del caos en que la guerra la había sumido.


  Disipada la nostalgia, miró el reloj y fue en busca de la señora Lawford.


  III


  CAMINOS CRUZADOS


  [image: ]UANDO salieron de las Galerías Arlington, Sonja Hartmann se sintió empujada violentamente.


  Varias personas que, como ella, salían del gran almacén, protestaron del súbito acoso que, sin duda, experimentaban también. Sus voces de indignación provocaron una algarabía tumultuosa.


  Pero Sonja no tuvo tiempo de enterarse de lo que pasaba a su alrededor, porque inmediatamente se encontré ante la Policía, cuya actitud no era muy tranquilizadora.


  Uno de los agentes se dirigió a ella en tono resuelto, sin contemplaciones.


  —Apártese de la gente y sígame sin replicar. No vuelva la vista atrás.


  Sonja quedó un momento paralizada, atónita, sin saber qué causa motivaba lo que le parecía un atropello, pero obedeció enseguida la orden. Otros dos agentes repitieron el mandato a sus espaldas.


  —¿No ha oído? Avance sin volver la cabeza.


  Una frase de protesta se estranguló en su garganta. Se hallaba tan impresionada, era todo tan nuevo para ella, que calló y siguió al agente.


  Al cruzar la amplia acera, junto a la calzada se vio ante un coche de la Policía. Antes de que pudiera reaccionar del todo, oyó algo más sorprendente y absurdo.


  —¿Qué guarda en el bolsillo de su abrigo? Démelo y no intente resistir. Lo hemos visto todo.


  Sonja miró descaradamente al agente que la interpelaba, introdujo su mano en el bolsillo indicado y… sus dedos tocaron algo que ella no había puesto allí.


  Desconcertada, extrajo un diminuto cilindro de papel carminado, con un pequeñísimo precinto de cierre.


  Durante unos segundos lo contempló en su mano y, con las mejillas enrojecidas por el rubor, lo entregó al agente sin el menor reparo.


  —¿Quién se lo dio? ¿Le conoce?


  La doble pregunta colmó la medida de su paciencia y sumisión. Roto el estupor, pudo balbucir.


  —¿Qué dice? No sé una palabra de lo que me pregunta ni cómo está eso en mi poder. No sé lo que es ni me importa.


  —Le habrá caído del cielo, ¿no es cierto? No se haga la tonta, que es un truco muy gastado, y no nos haga perder el tiempo. Será mejor para usted.


  —Esto es inaudito y creo que abusan de su autoridad. No estoy acostumbrada a mentir. Soy una persona honorable, como demostraré si me dejan.


  —Claro que sí, guapa, sin duda alguna. Suba al coche y no tema, que quizá hasta se gane un premio. Se ve que es buena chica, pero algo olvidadiza. No tiene importancia, andando…


  El tono mordaz y reticente del policía levantó ampolla en la dignidad de Sonja. Estaba tan confusa y violenta, que optó por callar. Las cosas habían sucedido con tanta rapidez que no tuvo tiempo de darse cuenta de lo ocurrido. En realidad no lo sabía.


  Pero la orden de subir al coche la hizo rebelarse e intentar una explicación.


  —Eso quiere decir que estoy detenida, ¿verdad? Y ni siquiera me han preguntado mi nombre, ni quién coy, ni de qué se me acusa, ni a dónde me llevan. Puedo identificarme y ofrecer la garantía de mil personas que me conocen sobradamente.


  —Eso ya lo hará en Jefatura. Vamos.


  —Yo me presentaré donde y cuando me digan. Le que me parece un abuso de autoridad es llevarme conducida como a un criminal.


  —Oiga, mosquita muerta; mucho cuidado con lo que dice. Le puede costar caro. Y entre ya en el coche; vamos a Jefatura.


  Sonja comprendió que no adelantaría nada con prolongar su resistencia. Era mejor acabar de una vez. Después de todo, en Jefatura serían más comprensivos y podría sincerarse.


  Se dejé conducir ante el inspector Curtis, y, cuando sus agentes le informaros, de lo ocurrido, Sonja se sometió dócilmente a su interrogatorio, sin la presentía de los subordinados.


  —Siéntese, señorita, por favor. Estamos solos y na tiene nada que tañer si me dice la verdad, todo lo que sepa.


  —El caso es, inspector, que no sé nada, absolutamente nada, se lo aseguro.


  —Bueno, procedamos con orden. El primer lugar, acredíteme su identidad.


  —Eso es lo que no me han dejado sus agentes. Aquí tiene documentos suficientes para conocer mi personalidad, y, sobre todo, creo que le ofrecerá plena garantía el testimonio del doctor Marrender, cirujano del Hospital de la Universidad de Georgetown. Él me conoce sobradamente, porque es mi segundo padre por adopción.


  Al invocar el prestigioso nombre del doctor, Curtis desarrugó su ceño y suavizó el tono de sus palabras.


  —Está bien, señorita Hartmann. Razón de más para que nos ayude a deshacer este embrollo, porque me parece que se ha metido, o la han metido, si prefiere esta expresión, en un buen lío.


  —Dígame, por favor, si es que puedo saberlo de una vez, qué hay en todo esto.


  —¿Sabe usted lo que hay en ese rollo diminuto que le ha sido ocupado?


  —No tengo la menor idea.


  —Es un micro-film de ciertos documentos violados al Gobierno de los Estados Unidos por agentes extranjeros. ¿Comprende ya?


  —Ahora estoy aún más asombrada de que hayan podido encontrarlo en mi poder.


  Sonó un zumbador y el inspector abrió el intercomunicador.


  —¿Qué hay? —inquirió.


  —La patrulla no ha podido echar el guante a ese tipo. Ha debido saltar el puente de Anacostia. Se ha reforzado el servicio, pero hasta ahora todas las pesquisas han resultado infructuosas.


  —Está bien, Andrews. No se duerman y ténganme al corriente. Luego suba a verme.


  Cerró el dictáfono y se dirigió nuevamente a Sonja.


  —Lo siento de veras, señorita Hartmann, pero esto se complica. Quiero creer en su inocencia, y no me atrevo a aventurar ninguna hipótesis de culpabilidad. Sin embargo, nos falta una prueba decisiva. Al salir de las Galerías se ha dado a la fuga un sujeto sobre cuya pista se mantenían mis hombres. Este tipo introdujo el rollo en el bolsillo de su abrigo. Esto ha sido perfectamente visto y comprobado por la Policía. Pero, aprovechando la confusión, ha logrado huir. La prudencia de mis hombres, obligada en lugar tan céntrico y concurrido, ha facilitado su fuga, por no causar víctimas quizá inocentes.


  —Entonces, la cosa está clara, inspector. Si sus agentes han visto que el fugitivo echaba sobre mí el cuerpo del delito, es indudable que yo no podía llevarlo antes y todo es una pura casualidad. Lo mismo pudo dejarlo en el bolsillo de otra persona, pero he tenido la desgracia de que me escogiera a mí.


  —Su razonamiento, en teoría, es correcto. No obstante, ¿quién me asegura que ello es así? También pudo estar de acuerdo con usted para semejante contingencia. ¿Qué pruebas hay de que no se conocían?


  —¡Oh! Eso es absurdo, disparatado. No pretenda sacar las cosas de quicio. Tampoco usted puede demostrar mi culpabilidad por el simple hecho de haberme sido ocupado el rollo delator, recibido de forma extraña en las propias narices de sus agentes. Estamos en igual caso.


  —Desde su punto de vista, desde luego. Desde el mío, no. Celebraré equivocarme, pero el caso me obliga a ponerla a disposición de los Servicios de Inteligencia del Estado. Mi misión termina aquí y no puedo hacer otra cosa, lo siento.


  —Aun así, no podrá negarme un favor, aunque sólo sea por galantería.


  —Si está en mi mano, cuente con él.


  —Déjeme telefonear al doctor Marrender y a otra persona que quizás sea más solvente para usted y en la que no había pensado hasta ahora. Soy prometida de Kirk Kennedy, perteneciente a los servicios del C. I. A. Permítame avisarle también. Los dos acudirán inmediatamente y quizá todo pueda arreglarse.


  El inspector Curtis no pudo negarse a tan razonable petición y Sonja se dirigió al teléfono.


  Ambas comunicaciones fueron rápidas y quedó más tranquila.


  Hábilmente, el inspector siguió interrogándola sobre sus antecedentes familiares, géneros de vida, ocupaciones y cuanto pudiera contribuir a fijar la biografía de la detenida.


  —Hay una cosa, señorita, que tiene gran importancia en esta ocasión. Su origen alemán, aun nacionalizada en norteamérica, la perjudica notablemente. No me negará que no es un caso corriente. Su patria nativa ha sido vencida en la guerra y todavía sigue bajo el control aliado. Y, precisamente, el tipo que la entregó el micro-film es también alemán, ¿no le parece que es mucha coincidencia que fuera a escoger, por casualidad, a una compatriota para desembarazarse de la película comprometedora?


  Sonja comprendió que otra vez perdía terreno. No contaba con esta nueva complicación y no supo qué decir. Le pareció que el mundo se hundía a sus pies y su presencia de ánimo se resquebrajó nuevamente, maldiciendo a la fatalidad que parecía empeñarse en concitar contra ella todas las apariencias.


  —Se ha puesto colorada, señorita. Su silencio es muy significativo. Parece que he puesto el dedo en la llaga…


  La sonrisa de triunfo del inspector la hizo sacar fuerzas de flaqueza para intentar rebatir su contundente argumentación.


  —Piense lo que quiera, y aunque todo me condene, tendrá que convencerse de que no tengo nada que ver con ese sujeto. En la vida se dan muchas veces coincidencias más sorprendentes. El Destino se complace en ocasiones en vencer a la lógica. Mi conducta está clara como ese cielo radiante de sol.


  —Pero tendrá que convencer a las autoridades con razones más fuertes que ese bello símil. La literatura no sirve para probar coartadas.


  —Cuando salí de mi país de origen tenía quince años. A esa edad no podía traer ninguna misión de confianza. Desde entonces no me he movido de Washington y le será fácil seguir paso a paso mi vida a partir de aquel momento.


  Sonja se dejó llevar por su ímpetu evocador, al que tan frecuentemente se entregaba, y abrió ante el inspector la espita de sus confidencias íntimas, haciendo un relato de cuanto ya conocen nuestros lectores. Fue un apasionado «tráiler» verbal de todo su próximo y remoto pasado que impresionó al inspector unos instantes. Lo vio claro en sus ojos penetrantes y en su silencio alentador, pero pronto se arrepintió de la momentánea debilidad y compuso el gesto sin dejarse arrollar por peligrosos sentimentalismos.


  Una discreta llamada en la puerta del despacho, quebró la tensión del monólogo de Sonja.


  —¡Pase!


  Un funcionario se acercó a su mesa y le entregó una cartulina y otros papeles.


  —Es todo lo que ha podido encontrarse en tan poco tiempo.


  —Está bien. Déjemelo y retírese.


  Cumplida la orden, Curtis pasó rápidamente la vista sobre los documentos que acababan de entregarle y exclamó en tono amable:


  —Su referencia es exacta, señorita. Al menos coincide con nuestros propios datos. Aquí tengo fielmente reproducido cuánto me ha dicho. Pero esto, con ser mucho, no tiene otro valor que el de negarle antecedentes sospechosos. No se le conoce ninguna actividad subversiva, es cierto. Lo mismo les ocurre a todos los delincuentes… la primera vez. Carecen de antecedentes policíacos hasta ese momento, hasta su primer delito.


  Sonja le atajó con viveza:


  —Delito probado, ¿no es cierto?


  —Sí, claro.


  Entonces no puede haber la semejanza que trata de establecer con mi caso.


  —Los indicios de culpabilidad son la base de actuación de todos los tribunales. No afirmo que usted haya cometido el delito gravísimo de espionaje; eso no me compete discernirlo. Pero existen claros indicios de que así pueda ser. Con eso me basta para cumplir con mi deber.


  El zumbador del dictáfono cortó el intrincado diálogo.


  —Al habla. ¿Qué hay?


  —El doctor Arthur Marrender está aquí. Dice que ha sido llamado desde su despacho, señor.


  —Hágale subir. Acompáñele.


  Segundos después, el alarmado doctor entraba jadeante y con muestras visibles de inquietud.


  —Lamento la molestia, doctor. Pero creo que esta señorita se lo agradecerá.


  —¡Sonja! Querida, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás aquí?


  Sonja tardó unos segundos en responder. La humillaba y dolía profundamente causar aquella preocupación a su bienhechor. Hubiera dado cualquier cosa por evitársela, pero estaba en fuego la propia honorabilidad del prestigioso cirujano y era preciso no reparar en medios para rehabilitarse.


  —El inspector le explicará. Yo sólo puedo decirle que le juro por nuestra fe que soy víctima de una maldita casualidad. Me moriría de vergüenza ante su presencia si fuera cierto…


  Curtis le ofreció una silla y le informó con todo detalle de los acontecimientos. Su relato fue varias veces interrumpido por el doctor con encendidas protestas de incredulidad. Ni un solo instante dudó de la inocencia de su ahijada, a la que conocía mejor que nadie.


  —Yo respeto cuánto ha hecho, inspector. Soy, como usted, esclavo del deber. Y no dudo que será necesario someterse a las más rigurosas investigaciones. Tengo confianza ciega en que la verdad resplandecerá al fin por encima de todas las apariencias. Pero yo respondo de esta señorita y le suplico que la ponga bajo mi custodia hasta el momento preciso. Estará a su disposición, en mi casa, sin contacto con nadie, si es necesario.


  —Lo siento, doctor. No me es posible complacerle. Compréndalo. Su testimonio en favor de esta señorita es valiosísimo para ella, no lo dudo, pero no basta para salvar mi responsabilidad. Tengo que ponerla a disposición de los Servicios de Inteligencia del Estado. En cuanto salga de mi jurisdicción, celebraré que tenga usted razón.


  Nuevamente sonó el intercomunicado para anunciar la presencia de Kirk Kennedy, que poco después entraba en el despacho del inspector Curtis con cara de pocos amigos.


  Tras los saludos de rigor, el inspector extremó su amabilidad con el agente secreto, al que, indudablemente, conocía, a juzgar por el tono cordial con que le puso al corriente de lo ocurrido.


  —A usted puedo enseñarle esto, Kennedy. Véalo.


  Acababa de alargarle los documentos recibidos del Gabinete de identificación.


  Sonja no quitaba sus bellos ojos del rostro serio y hermético de su prometido. Ante él su comprometida situación la afectaba de muy distinto modo que ante su protector. Con la confianza y lealtad de éste contaba en lo más hondo de su ser. De las de su novio no estaba tan segura. Conocía la férrea disciplina a que estaba sometido dentro del Central Intelligence Agency, y su rígido concepto del deber. Las circunstancias en que se encontraba serían una buena piedra de toque para contrastar la firmeza de sus sentimientos amorosos.


  Durante unos minutos, Kennedy leyó atentamente la información policíaca sobre su prometida. Luego dejó los papeles sobre la mesa y con la mayor naturalidad se dirigió al inspector:


  —Mi carnet me impide dejar hablar a mi corazón. No necesita decirme lo que tiene que hacer. Yo, en su lugar, haría lo mismo. Con su permiso, me retiro. Yo también sé lo que debo hacer.


  Sonja y el doctor no daban crédito a sus ojos y a sus oídos. Las palabras del agente, por inesperadas, les parecían una burla.


  —Pero ¿es posible —explotó el doctor— que vea usted el caso con ese estoicismo? ¿Es que admite, ni siquiera en hipótesis, la culpabilidad de su prometida? Lo encuentro tan inaudito que me parece una broma demasiado pesada.


  —Nada de broma, míster Marrender. Usted quizá no pueda comprenderlo, pero ya tendremos ocasión de hablar más despacio y entonces lo comprenderá.


  —Se equivoca, señor Kennedy. No tengo el menor deseo de volver a cruzar la palabra con usted.


  Sintiendo haberse excedido en la expresión, miró a Sonja en muda interrogación que ella tradujo en voz alta, con frase cortante.


  —¿Qué si lo apruebo? Desde luego. Pero yo sí espero cruzar la palabra con Kirk y decirle todo lo que pienso de su ejemplar proceder.


  —Por favor, Sonja. Reserva tu juicio y no hagamos una escena de melodrama. Veo que tú tampoco lo comprendes y eso me duele más. Buenas tardes.


  Girando sobre sus talones, salió del despacho y cerró la puerta con brío.


  Al mismo tiempo, el inspector se puso en pie, dando por terminada la diligencia, a la vez que pulsaba un timbre.


  —Adiós, Sonja —se despidió el doctor—. Ten confianza en Dios, como yo creo en ti, y no pierdas la serenidad. Te hará mucha falta. No descansaré hasta devolverte a nuestro hogar…


  Sonja estrechó su mano entre las suyas, levantó la frente y le, despidió sin decir nada, con una sonrisa impregnada de tristeza. Pero el hábil cirujano, tan acostumbrado a penetrar en las intimidades humanas, percibió que en las limpias pupilas de la joven palpitaba un juramento de inculpabilidad…


  IV


  CONSECUENCIAS FUNESTAS


  [image: ]IRK Kennedy cerró la puerta de su habitación y quedó unos segundos contemplando el aviso que acababan de entregarle.


  Lo leyó una y otra vez, como buscando en aquellas breves líneas un oculto sentido, cuya inmanencia le punzaba sin saber por qué.


  Quizá fuera un irrazonable presentimiento. Pero se había puesto de mal humor.


  
    «CONFIDENCIAL. —Preséntese antes de una hora al inspector Rory Stockwell, en el Cuartel General. Abandone todo servicio hasta ese momento».

  


  Pese a su laconismo, la nota se apartaba mucho del lenguaje habitual en la organización. Además, y esto era lo más extraño e incomprensible para él, el inspector Stockwell estaba encargado de la Sección de Personal, con la que Kirk no tenía la menor relación.


  Dando vueltas a aquellas veinte palabras, se metió en el cuarto de baño para arreglarse inmediatamente. Se acabó el descanso y todos sus planes. Tenía que darse prisa para no llegar tarde.


  Solamente habían pasado quince horas desde que salió del despacho de Curtis, la tarde anterior. Eran las nueve de la mañana y se había acostado a las ocho, por lo que el aviso truncó su recién cogido sueño.


  Toda la noche se la había pasado olfateando por su cuenta en cuantos lugares le parecieron estratégicos para sus fines. No sacó nada práctico, pero tampoco había perdido el tiempo del todo, lo que le permitió fraguar un plan más concreto, que ahora quedaba anulado o cuando menos tendría que postergarlo.


  Salió a la calle y tomó un «taxi». Antes del plazo fijado estaba en el número 2430 de la calle E, Cuartel General del C. I. A.


  Cambiando saludos se dirigió directamente en busca de su jefe, que le hizo pasar en el acto ante su presencia.


  —¡Hola, muchacho! —le saludó, señalándole un asiento—. Te habrá extrañado mi llamada, ¿verdad?


  —Confieso que sí. Pero aquí me tiene.


  Se conocían bien. Precisamente había sido una de las personas que más influyeron para su ingreso en la Agencia Central de Inteligencia.


  Amigo de su familia, desde muy niño estuvo en contacto con aquel hombre cargado de laureles dentro de la organización. Había sido uno de los colaboradores más eficaces del general Donovan, el célebre Wild Bull, jefe del O. S. S., durante la segunda guerra mundial.


  Del «Office Strategical Service» pasó a las órdenes del almirante Roscoe Hillenkoetter, primer jefe supremo del C. I. A., al promulgarse en 1947 la ley sobre Seguridad Nacional, que creó el «Central Intelligence Agency».


  Bajo el mando después del general Bedell Smith, segundo jefe directo del C. I. A., una grave enfermedad le tuvo aproado largo tiempo de su peligrosa profesión, a la que volvió con mayores bríos a fines de 1952, pocos días antes de hacerse cargo de la jefatura suprema de la Agencia su actual director, el veterano Allen Walsh Dulles.


  En todos sus puestos, Stockwell había triunfado plenamente, dando prueba de unas condiciones excepcionales en los más delicados servicios. El importante cargo que ahora desempeñaba era el premio de tan brillante ejecutoria.


  —Siéntate, Kirk. Aquí, a mi lado. Tú ocupas en mi corazón muchos escalones sobre los demás agentes. Y bien sabe Dios que ahora quisiera que fueras uno de tantos, porque, entre las mil amarguras que me ha deparado mi larga hoja de servicios, una de las mayores es tenerte que decir lo que vas a oír.


  Este inesperado preámbulo confirmó el extraño presentimiento de Kennedy, que no se atrevió a interrumpir a su jefe.


  —Casi te he visto nacer —prosiguió Stockwell—, soy padrino de tu hermana Ruth, yo te encaminé por este sendero profesional y he sido preceptor tuyo en la Escuela. Son títulos más que suficientes para justificar mi autoridad y mi cariño, de los que no puedes dudar, y porque te conozco mejor que nadie, sé que nunca serías capaz de nada indigno. Sin embargo, se me impone una penosa obligación.


  Kennedy estaba ya reventado de impaciencia por conocer el misterio de que estaba rodeada la entrevista, y estalló:


  —No se esfuerce en dorarme la píldora y vaya derecho al grano, porque presiento que me tengo que tragar una píldora y cuanto antes mejor.


  —Tienes razón, pero es muy duro para mí. En fin, no hay otro remedio. Kirk, tienes que entregarme la placa y el carnet…


  Esto no se lo imaginaba Kennedy. En todo hubiera pensado, menos en eso. Suponía que la detención de su novia le acarrearía molestias y suspicacias enojosas. Lo que nunca creyó es que se hiciera sospechoso él también. Por eso, su reacción resultaba explicable.


  —¿Cómo? ¿Qué dice, señor Stockwell? ¿Qué le entregue el carnet? ¡No he debido oír bien!


  —Pues te lo repito, Kirk, por muy duro que te parezca. Tienes que entregarme la placa y el carnet ahora mismo, lo que, traducido a lenguaje vulgar, significa que estás suspenso de empleo y sueldo; o, lo que es lo mismo, que dejas de pertenecer temporalmente al C. I. A., al menos en servicio activo, mientras se depura tu conducta.


  —¿Mi conducta? ¿Es que no es diáfana, transparente desde el primer día?


  —Mira, Kirk. Compréndelo, muchacho. Pertenecemos a una organización sobre la que pesan tremendas responsabilidades. Con otra media decena de organismos tenemos en nuestras manos la seguridad de los Estados Unidos y quizá el porvenir de la humanidad. No puede haber fisuras ni fallos de ninguna clase. No se nos perdona el menor desmayo ni la más pequeña debilidad.


  —Lo sé perfectamente y me parece justificado. Pero es que en mí no ha habido desmayo ni debilidad. No se me puede condenar basándose en fantasías absurdas…


  —Basta, agente Kennedy. Haga lo que le mando.


  El brusco cambio de tono de su jefe, dándole tratamiento oficial, cortó en seco la argumentación de Kirk. Volvió a la realidad inmediatamente y obedeció sin pestañear. Sólo se atrevió a inquirir débilmente:


  —Ahí tiene las dos cosas. Por lo de Sonja, ¿verdad?


  —Eso es. Son órdenes superiores. Si ella resulta culpable, las consecuencias para ti serán aún más graves, porque tendrías que ser su cómplice o un ciego estúpido del que se ha estado burlando y tomándote como pantalla de sus manejos.


  —No puedo…


  —Déjame terminar. Si resulta inocente, serás rehabilitado con todo, los honores. Mientras tanto, de todos modos será investigada tu conducta y tus relaciones con Sonja.


  —¿Se da cuenta de lo que esta simple hipótesis de culpabilidad significa para mí?


  —Desde luego. Pero te aconsejo que aceptes las cosas como son y no pierdas la serenidad.


  —No querrá que me quede de brazos cruzados, ¿verdad? Tendré que defenderme.


  —No debería decírtelo, pero no puedo olvidar quién eres. Sí, defiéndete, Kirk. Obra por tu cuenta, sin ampararte en el C. I. A., y sin invocar jamás la investidura que pierdes en este momento; mas no te estés quieto y aprovecha el tiempo. Si tienes confianza en tu novia, defiéndela y defiéndete. Demuestra su inocencia, que a la vez será la tuya. ¿Cómo? Eso es cosa tuya, aunque sólo te diré una cosa: Cuenta conmigo…


  El inspector Stockwell se levantó y tendió su mano a Kennedy. Éste la estrechó en silencio y salió del despacho con la noche en el corazón.

  


  Al mismo tiempo que Kirk salía del Cuartel General del C. I. A., tenía lugar otra escena bastante semejante en otro cuartel general.


  En el camino de Mount Vernon, cerca del Aeropuerto Nacional de Washington, en una modesta casa, de vulgar apariencia, cuatro hombres celebraban una especie de consejo de guerra.


  El que parecía el jefe estaba de pie, en el centro de la habitación, un dormitorio de, regulares proporciones. Los otros tres ocupaban unas sillas poco vistosas, como todo el reducido mobiliario.


  El tipo que era objeto de la atención de los cuatro acababa de levantarse bruscamente de su asiento, manoteando nervioso y descompuesto.


  —Te digo que era ella —vociferaba—. ¿Es que crees que soy tonto? ¿Cómo iba a confundirme hasta ese punto? Era Shelley en persona.


  —No digas tonterías. Si tienes algo más que serrín en el cerebro, piensa un poco. Me acaba de telefonear Shelley para decirme que ayer tuvo que marcharse de las Galerías, harta de esperarte. Está furiosa y con razón. Las consecuencias no van a ser muy agradables para ti, Neff.


  —Por lo que más quieras, Misha, créeme. A ver si alguien te ha llamado en su nombre y no es ella la que te ha dicho eso, porque no puede ser de otra manera. ¡Maldita sea!


  —Escucha, Neff. Si sigues discurriendo como un mulo, te aplasto como a un sapo. No estamos para jugar a las cuatro esquinas; te conviene no olvidarlo.


  —Bueno, lo que tú quieras. Pero el servicio salió de maravilla, a pesar de la Policía. Y sí, después de jugarme el pellejo, me queréis hacer entre todos esta faena, es para reventar de orgullo. Las señas que me diste eran mortales de necesidad. Estuve contemplando la foto dos horas y podría dibujar su cara si me apuras. Y ella lo hizo muy bien, porque ni siquiera me miró, como si yo no existiera.


  —Tienes una imaginación que exige el desahucio, Neff. Has trabajado bien hasta ahora, pero en esta ocasión has dado un mal paso. Tan malo que no podrás dar otro. Con Shelley no se juega. Ya lo sabes. Te has confundido, obrando como un principiante.


  —¿Es que quieres volverme loco? La Policía tuvo la culpa de que no pudiera hablarla. La esperé en el «hall», como me dijiste, y cuando salí junto a ella, confundido entre la gente, nos acorraló la Policía. Sólo tuve tiempo para deslizar el rollo en el bolsillo de su abrigo, porque al notar el revuelo, me escabullí como pude. Lo demás, ya lo sabes. Me dieron el alto y me vi perdido, pero pude llegar al coche y ganarles la delantera. No sé lo que pasó a mis espaldas.


  Misha Stosic, uno de los más temibles agentes del espionaje comunista en Washington, perdió su calma y se abalanzó sobre Neff, levantándole como si fuera un pelele.


  —No puedo oír más tonterías, renacuajo. Eres lento como un paquidermo. Nos has metido en un lío cuyo fin te va a ser difícil presenciar. Todo el trabajo de diez meses lo has destrozado por tu imbécil precipitación y por tu miopía de fisonomista.


  El desmedrado cuerpo del llamado Neff rebotó en el pavimento, chillando como una comadreja. Luego se arrastró hasta un rincón de la estancia y miró asustado al fornido Misha.


  Uno de los que presenciaban la escena, se levantó al percibir una seña del jefe. Éste volvió a desahogar su rabia con el que, sin duda, acababa de ser sentenciado.


  —Levántate y sigue a Iván y a Rennie. Vas a decirle toda esa serie de majaderías a Shelly. A ver si a ella logras convencerla de que la entregaste la película.


  Los dos tipos indicados por Misha agarraron a su compañero, cada uno de un brazo, y salieron de la habitación. Apenas se había cerrado la puerta, se oyó un golpe y un grito ahogado, a los que Stosic puso un epílogo estremecedor.


  —Ése ya no volverá a equivocarse…


  Y Hubert Neff, el espía alemán al servicio de Moscú, que hasta entonces había sido una especie de escudero de Misha, pasó al trágico escalafón de «jubilados».


  Una hora después, Stosic paseaba tranquilamente por el Parque Potomac. Algo buscaba, porque sus miradas oscilaban a derecha e izquierda, hasta que en las proximidades de la Estatua de Lincoln desplegó el periódico que llevaba en la mano, continuando su paseo abstraído en la lectura, al parecer.


  Por fin, fue a sentarse en un banco, cerca del monumento, en el que una señorita fingía, también atenta a la lectura, en el libro que sostenía sobre sus piernas cruzadas.


  El ruso pidió permiso para sentarse, con una inclinación de cabeza, y se colocó en el extremo del banco, a bastante distancia de su desconocida acompañante.


  Por lo menos esto hubiera creído cualquier observador imparcial de la inocente escena. La realidad era muy distinta.


  Poco a poco, con perfecta naturalidad, fué entablándose un diálogo ocasional en voz alta, para terminar en una conversación inaudible a diez yardas de los que la mantenían.


  —Asunto liquidado —musitó Stosic—. Los tontos no tienen nada que hacer con nosotros. Pero hemos de volver a empezar. ¿Qué te parece?


  —Menos mal que pudo evaporarse. De otro modo quizá estuviéramos a la sombra. Esto no puede repetirse de ninguna manera. Si no tienes más vista en lo sucesivo, seguirás su camino. Es mi última advertencia.


  El diálogo, sostenido con voz que parecía un susurro, sin mirarse, simulando atenta lectura, era duro y cortante, cargado de dinamita en las palabras de Shelly Allyson, y de mostaza en las de Misha Stosic. Sin embargo, no se pronunció ningún nombre ni se hizo alusión alguna a lugares determinados. Con un asombroso control de lengua y pensamiento, ambos personajes desarrollaban al pie de la letra un plan hábilmente preconcebido, y su práctica demostraba que no era la primera vez.


  —Ciertas cosas —replicó Stosic— las tendré que hacer yo mismo, sin fiarme de nadie. Es el único medio de tener seguridad. Pero entonces tendré que abandonar lo demás.


  —No importa. Ya lo tengo previsto. Trabajarás conmigo exclusivamente. No te ocupes de lo otro. Te voy a dar una nueva oportunidad en algo que, si sale mal, será mi perdición, aunque antes me encargaría de mandarte al infierno. Mañana, a estas horas, junto al monumento a Washington, cambiaremos prensa y recibirás instrucciones. Vete ya, sin volver la cabeza.


  Misha obedeció como un párvulo. Era inaudito cómo aquella mujer, bella y elegante, trataba al corpulento Stosic como si fuera un lacayo.


  La superioridad de Shelly resultaba manifiesta, y su poder también. No de otro modo hubiera podido dominar a los chacales que la rodeaban…



  V


  PUNTOS DE CONTACTO


  [image: ]A orquesta de ritmo del «Pelikan Club» atacaba con brío un «baiao» de moda, electrizando con su contagioso dinamismo musical a las numerosas parejas que danzaban en la inmensa pista.


  La suave luz cenital, tamizada por el giro continuo de los discos multicolores, fingía mil formas caprichosas de rara geometría sobre el espacio acotado para los danzarines.


  Varios proyectores lanzaban desde los ángulos de la sala sus disparos luminosos, igualmente policromados, que se sincronizaban con los de la bóveda central, para producir una orgía de luz y color de extraña belleza.


  Un mundo noctámbulo y elegante quemaba su ocio, mezclado de vicio en aquel templo de Terpsícore. La categoría del Club alejaba al hampa trasnochadora, y sólo dejaba filtrar en su ambiente embriagador a aquella sociedad brillante, heterogénea y alegre que esta noche saboreaba con prisa inconsciente la copa del placer.


  El tono suntuoso de la ciudad sin rascacielos, moderna y señorial, hace de Washington el Versalles americano, como una población residencial, en contraste con las proporciones gigantescas y el estruendo impresionante de Nueva York. Y, en armonía con estas características, el «Pelikan Club» era un espléndido marco para lucimiento y diversión de la mejor sociedad de la capital federal.


  Kirk Kennedy llevaba dos horas recorriendo «boîtes» y «ninght-clubs» de todas clases, limitándose a apurar un «whisky» en cada uno, examinando de paso a la clientela, como él la llamaba siempre.


  En realidad, no buscaba a ninguna persona concretamente, ni pretendía aturdirse con la bebida, ni contaba desahogar su despecho con mujeres fáciles.


  Vagaba por estos lugares mundanos y alegres simplemente porque era incapaz de dormir y menos capaz aún de encerrarse en un teatro o en un «cine».


  A la vez que maduraba el plan de actuación que había surgido en su cerebro, establecía contacto con la extensa red de amigos que siempre tuvo entre los camareros, dirigentes y servidores de estos establecimientos, donde tan a menudo se fraguan las grandes conspiraciones y vienen a ser como la placenta de los hechos embrionarios de grandes éxitos en su arriesgada y difícil profesión.


  En el «Pelikan», como en los demás cabarets que llevaba visitadas, no vio nada de particular. Tuvo un rato de charla con el barman que le atendió, pagó espléndidamente y se dispuso a seguir su peregrinación por los locales que aún no había visitado.


  Al salir a la calle, cuando apenas había dado unos pasos por la acera, radiante de luz, volvió la cabeza casi inconscientemente, ganada su curiosidad por el frenazo de un magnífico «Clipper», que acababa de pararse a la puerta del Club.


  La puerta del coche se abrió, para dar paso a una mujer envuelta en pieles, seguida de un hombre alto, fuerte, ágil, bien vestido, que conducía el vehículo, porque salió descalzándose los guantes característicos.


  Al empujar la portezuela, la dama se volvió un instante hacia donde Kirie se encontraba, y este momento fue suficiente para que le diera un vuelco el corazón, dejándole como clavado en el suelo.


  ¿Qué había visto? ¿Qué acababa de ver Kennedy en aquella mujer, bella y elegante? Algo que para él no tenía todavía explicación. Aquella dama era… Sonja Hartmann, su novia.


  ¿Fue visión o realidad? No sabría decirlo. No pudo precisar detalles ni adquirir seguridad de evidencia. Pero hubiera dudado más con cualquiera otra persona conocida. Aunque sólo pudo verla el rostro un segundo, el nombre de Sonja brotó en su memoria con la celeridad del rayo.


  Los ocupantes del coche penetraron en el Club nocturno y Kirk siguió inmóvil en la acera. Su cerebro empezó a trabajar a pleno rendimiento. ¡No podía ser! Sonja continuaba detenida y, además, no fue nunca a un «cabaret». Y menos en compañía de otro hombre. ¿O es que…?


  El pensamiento le asustó. La sola idea de que hubieran podido ponerla en libertad y que fuera cierto que llevaba una doble vida ante sus ojos, le hizo estremecerse de pies a cabeza, rompiendo su equilibrio.


  Sin pensarlo más, dio media vuelta y entró de nuevo en el establecimiento.


  —¡Caramba, señor Kennedy! ¿Se ha arrepentido? ¿No habrá olvidado algo?


  El portero, de librea, le franqueó, solícito, la puerta.


  —Pues, sí, Mac; he olvidado algo. Pero es simple curiosidad. También nosotros somos humanos y a cualquiera le gusta contemplar un buen palmito. ¿Sabes quién es esa mujer que acaba de entrar? ¡Vaya gachí! ¿Eh, Mac? Hay hombres que tratan con los ángeles.


  —¡Je, je! Yo creí que usted no se fijaba en esas cosas. Claro que no me extraña, porque la señora es una hurí de esas que dicen los poetas, aunque yo no sé qué es eso, pero siempre se refieren a las mujeres fuera de serie.


  —Bueno, no te pongas romántico. ¿Sabes quién es?


  —Viene a menudo. Parece extranjera y con «pasta», porque lo pasan bien. Casi siempre viene con dos o tres tipos, pero el que la acompaña es el más fijo. Wilde quizá sepa quién es. Tiene esa mesa, pues siempre ocupa la misma, si está libre, o una de su turno. Yo no sé más, porque no me puedo mover de aquí.


  —Que no es mal sitio, no te quejes. ¡No se te escapará ninguna!


  —Ración de vista, y gracias.


  —Y alguna propina, por supuesto.


  —No se da mal, sobre todo a la salida, que es cuando se les calienta la boca y el bolsillo. Vamos tirando.


  —Bueno, Mac, muchas gracias. Me beberé otra copa, mientras la paso revista. Adiós.


  Kirk se internó en el Club, en dilección al bar, procurando situarse donde pudiera mirar sin ser visto desde la sala. Los cortinones del vestíbulo le prestaron valiosa complicidad. Conocía bien la topografía del lugar.


  Pidió un «cocktail» y encendió un cigarrillo, aparentando indiferencia, pero al cabo de un rato, desde distintos observatorios próximos a la barra, había recorrido con su vista de águila todo el «music-hall».


  Terminó con un gesto de contrariedad. No lograba localizar a la mujer que había levantado un huracán en su pecho, ni a su acompañante tampoco, como si se los hubiera tragado la tierra.


  —¿Quién es Wilde? —preguntó al «barman».


  —El camarero que viene ahora hacia acá.


  Kirk no había tenido trato con él. Era uno de los pocos que estaban en este caso. No fue obstáculo, porque le abordó resueltamente, dejando un billete en su bandeja. El dólar fue su mejor salvoconducto.


  —Un momento, Wilde. En su turno se suele sentar una mujer estupenda, que ha entrado hace poco en compañía de un hombre recio y más alto que ella. Debe ser extranjera, según me ha dicho Mac, el portero. ¿Dónde está? ¿Lo sabe?


  Wilde le miró con recelo. Sabía ser discreto y no soltaba la lengua con facilidad. Pero el dólar y la actitud displicente de Kirk, le hicieron mostrarse amable.


  —Esta noche han ido directamente a un reservado. Me parece que no tienen mucha gana de bailar, como es su costumbre.


  —¿De qué género es? Ya me entiendes…


  —Si busca usted plan, le será difícil, porque debe ser de alto copete. Lleva tiempo viniendo aquí y nunca baila más que con los que la acompañan. Y todavía no la he visto perder la cabeza, vamos, quiero decir hacer tonterías.


  —Entonces no sabes quién es ni cómo se llama, ¿verdad?


  —No sé quién es, pero se llama Shelly.


  —¿Es americana? Eso es fácil saberlo.


  —Su nombre, sí lo es, aunque habla varios idiomas. Yo sé algo de eso y la he oído hablar en alemán, en francés, en inglés y en otra lengua, que debe ser suizo o ruso, o algo raro. Cuando yo me acerco, cortan la conversación. Pagan bien, y es lo único que me importa.


  —¿Viene siempre con el mismo individuó?


  —Casi siempre.


  —Entonces es casada o cosa parecida. ¡Ya me entiendes!


  —Más bien la «cosa parecida» —acentuó el camarero, maliciosamente, con una risita—, porque no sé, me parece que…


  —Bueno, bueno: te comprendo. El que va con ella ¿es extranjero?


  —Ése sí que lo es, no me cabe duda.


  —Está bien, Wilde. Te has ganado otro dólar. Toma, y no le digas a nadie que me gusta esa mujer una barbaridad. Y, como al buen cazador, me gustan más las piezas difíciles de cobrar. Tendré que afinar la puntería…


  Kirk dio una palmadita en el hombro del camarero, guiñó picarescamente un ojo y abandonó el local.


  No era mucho lo que había averiguado, pero sí lo suficiente para saber que no se trataba de una mujer vulgar, que podía ser extranjera y que no jugaba limpio. Todo ello no excluía por entero que fuera Sonja, aunque tampoco delataba que fuera ella. Le faltaba verla de cerca, muy de cerca. Y las cosas no le salían muy bien, al parecer.


  Si nunca se rindió ante ningún obstáculo, menos lo haría ahora. Aquel misterio era preciso que quedara aclarado aquella misma noche.


  Cuando Mac le abrió la puerta, quiso justificar su posible vuelta.


  —Volveré otra vez, Mac. Tengo algo que hacer. Hasta luego.


  —¿Abandona la presa, señor Kennedy?


  —Me parece que mi pólvora está mojada y temo que falle el tiro…


  Una risotada del portero acompañó a Kirk hasta el umbral de mármol.


  Kennedy, con disimulo, encendió calmosamente otro cigarrillo, mientras miraba la matrícula del «Clipper», que enseguida quedó archivada en su robusta memoria.


  Luego avanzó por la Avenida de Maryland, hasta encontrar una farmacia de guardia, en la que compró un analgésico cualquiera y solicitó permiso para utilizar el teléfono, que es lo que buscaba.


  Lamentaba tener que molestar al doctor a aquellas horas tan intempestivas, pero era preciso y, además, estaría acostumbrado, por su profesión, a estas llamadas.


  Tras unos momentos de espera, alguien se puso al aparato.


  —¿Quién llama?


  —¿El doctor Marrender?


  —Está descansando. ¿Quién pregunta?


  —Llámele, por favor. Dígale que Kirk quiere hablarle; con esto basta. Seguramente no le causará demasiada contrariedad interrumpir su sueño.


  —Espere un momento.


  Kennedy compuso mentalmente las frases que menos podían irritar al doctor, por lo que quizá considerara una impertinencia.


  Por fin se dio cuenta de que cogían el aparato.


  —¿Qué le pasa a estas horas, Kirk? ¿Algo nuevo? Me ha sacado de la cama.


  —Le pido perdón, Mr. Arthur. Ya comprenderá que me veo obligado a ello, lamentándolo mucho. ¿Hay alguna novedad sobre Sonja?


  —No, ninguna. Es decir, tal vez la haya mañana, porque mi batalla con el fiscal general y con el secretario del Departamento de Justicia, espero que de resultado y pongan en libertad, bajo fianza, a Sonja. Al cabo de tantos días, no han podido probarle nada, y creo que podré traérmele a casa. Pero no será esto sólo lo que le ha hecho despertarme, ¿verdad?


  Sí, era esto lo que impulsó a Kirk a molestar al doctor. Necesitaba imperiosamente cerciorarse de que Sonja continuaba detenida y, por tanto, no podía ser ella la dama que vio entrar en el «Pelikan». Pero había que buscar un «alibi» para el doctor.


  No, claro, aunque me llena de alegría la noticia. Es que me encuentro en un apuro y me he acordado enseguida de usted. Estoy realizando un servicio importantísimo, que estoy seguro de que le ha de llenar de satisfacción, y necesito su ayuda, poca cosa.


  —Usted dirá. Cuente con ella.


  —Mándeme su coche, ahora mismo, a la esquina de la Avenida de Maryland con la calle once. Dígale al «choffer» que me lo deje y regrese en un «taxi». Mañana se lo devolveré y hablaremos. Ahora no puedo decirle más.


  —¡Qué raro es todo eso, Kennedy! En fin, allá usted. Le enviaré el coche enseguida, y espero que no me meta en nuevos líos.


  —Confíe en mí, doctor. Hasta mañana.


  Colgó el auricular y salió de la rebotica. El dependiente continuaba afuera, despachando, por lo que Kirk pudo confiarse en la conversación, mantenida en voz baja, con el micrófono pegado a los labios.


  Salió de la farmacia y a los pocos minutos estaba situado en el lugar indicado al doctor, cuyo «Plymouth», color guinda, no se hizo esperar mucho. Kirk le conocía bien.


  Se dio a conocer al conductor, y éste abandonó el volante.


  —Tiene el depósito lleno de esencia —aclaró—. ¿Necesita alguna explicación?


  —No, gracias. Conozco la marca perfectamente. Puede tomar ese «taxi,» que queda libre…


  Kennedy era un magnífico conductor, como se exigía a todos en la Escuela del C. I. A. Ocupó el «baquet» y arrancó como un bólido, dando un rodeo, para situarse en la acera del «Pelikan Club», a unas yardas del «Clipper» azul.


  No quiso volver a entrar en el «cabaret», para evitar comentarios. Tenía otro plan, y esperó pacientemente la salida de la pareja que le interesaba.


  Fueron dos horas de tensión nerviosa y de terribles cavilaciones, exprimiendo su cerebro para encontrar explicación a dos cosas: el asombroso parecido de Sonja con aquella desconocida y el extraño desasosiego que el encuentro le había producido y que todavía le duraba, aun sabiendo que su mal pensamiento inicial había quedado desvanecido con las explicaciones del doctor.


  Hombre de corazonadas, famosas entre sus compañeros, se dejó arrastrar una vez más por la que le empujaba al espionaje emprendido. Un tufillo de misterio en aquella aventura era más que suficiente para que, en su estado de ánimo, le impulsara a obrar de esta manera.


  De todos modos, la noche ya estaba perdida, y no quería acostarse sin saber cuándo menos quién era la mujer que le hizo estremecerse, con un mal pensamiento.


  ¡Qué lejos estaría Sonja de estos acontecimientos! No había vuelto a verla. No lo intentó, porque hubiera agravado su situación y la de ella, y, además, porque sabía que no habría accedido a ello. Le juzgaba un cobarde y un traidor a su cariño, incapaz de defenderla de una monstruosa acusación, por fanatismo profesional.


  Y, en parte, tenía razón, porque en Kirk Kennedy se estaba operando un fenómeno que ella no podía comprender. No quería condenar a Sonja en lo íntimo de su pecho, sin pruebas rotundas de lo que se le imputaba, pero la simple duda le coartaba, hasta el punto de hacerle arrostrar su anatema. Lo ocurrido fue tan extraño, que las apariencias condenatorias tenían que prevalecer sobre cualquier otra consideración, mientras la verdad no fuera contrastada. Tenía que encontrar esta verdad, por terrible que pudiera ser. Estaban en juego nada menos que su amor y su honorabilidad profesional…


  Cortó el soliloquio la salida de los dos personajes que le mantenían alerta.


  Con la cabeza fuera de la ventanilla, concentró su mirada exclusivamente sobre el rostro de la bella desconocida, y sintió latir su corazón con mayor fuerza que antes. Pese a la distancia, que le impedía precisar los rasgos de sus facciones, pudo verla de frente otra vez unos instantes, pocos, los suficientes para sentir de nuevo el deseo de abordarla.


  —¡Señor! Esa cara… ¡Si es igual que ella!


  Puso la mano en el manillar de la puerta del «baquet», sin pensar lo que hacía, y saltó a la acera, para dirigirse resueltamente a su encuentro.


  Los segundos perdidos bastaron para que desapareciera dentro del «Clipper», y Kirk se recuperó a mitad de camino.


  —Era un estúpido —pensó—. Se reirían de él. ¿Qué iba a decirle?


  Volvió a su coche y lo puso en marcha, cuando el otro había arrancado ya. Le siguió a prudente distancia, rehuyendo el espejo retrovisor.


  La carrera fue larga, porque desde la Avenida de Maryland pasaron a la de Massachusetts, hasta la Plaza Thomas, para torcer por la calle M.


  Al llegar a la Avenida de Connecticut, que corta diagonalmente las calles 17 y 18, bajaron hasta el hotel «Mayfflower», donde se apeó la intrigante mujer.


  La maniobra fue tan rápida, que Kirk tuvo que frenar de improviso, para no delatarse.


  Al arrancar de nuevo el coche azul, Kennedy dudó un instante, pero al fin siguió tras él. Inmediatamente enfiló la calle L, para subir enseguida por la calle 16, para detenerse a unas cuantas yardas de la Embajada soviética.


  Kirk, muy despacio, siguió avanzando, para despistar. No sabía qué hacer. El Club Universitario le decidió, parando ante su puerta.


  Sin salir del coche, saltó por encima del respaldo del baquet, para ir a situarse detrás de la mirilla trasera. Desde allí, a oscuras, pudo observar impunemente lo que pasaba más abajo.


  El conductor del coche azul tocó el «claxon» y, poco después, se levantaba el cierre de una cochera, en la que penetró el «Clipper», volviendo a caer el cierre.


  Kennedy siguió observando durante un largo rato, infructuosamente, porque todo había quedado en silencio y aquel tipo no volvió a salir. Entonces ocupó otra vez su asiento y, dándole vueltas a la cabeza, desapareció de allí.


  Ya conocía la guarida de aquellos dos tipos, que le traían revuelto, sin saber por qué extraña corazonada, que se había antepuesto al sentimiento inicial despertado por el sorprendente parecido con Sonja de la enigmática dama.


  ¿Por qué vivían separados? ¿Qué relaciones les unían? ¿Por qué se alojaba él tan próximo a la Embajada soviética? ¿No tendría con ella el garaje comunicación interior…?


  Todas estas preguntas, y otras muchas, bailaban en el cerebro de Kennedy una zarabanda espantosa, que le levantó un terrible dolor de cabeza.


  Ensimismado en estas cavilaciones, llegó a su casa, dejó el coche a la puerta y se metió en la cama, cuando comenzaba a alborear…
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  VI


  BAJO LA ZARPA ROJA


  [image: ]MPOSIBLE dormir, Kennedy se revuelve en el lecho, inútilmente. Su cabeza es un hervidero de ideas y pensamientos, que le zarandean cada vez con más fuerza.


  Harto de dar vueltas en la cama, a las dos horas se pone otra vez en movimiento, después de meterse debajo de la ducha fría, con la que logra calmar su excitación.


  Se ha lanzado de nuevo a la calle con el coche del doctor Marrender. Es un valioso auxiliar, del que no quiere desprenderse todavía.


  Su espera ante el hotel «Mayfflower» vuelve a ponerle nervioso. Lleva ya casi tres horas espiando la puerta, sin ver lo que busca. Quisiera preguntar algo, pero posee muy pocos datos y teme hacerse sospechoso y echarlo todo a rodar.


  Le duelen los ojos de la atención mantenida en el mismo punto. No ve a nadie, no hace caso de nada, las gentes y la circulación urbana no existen para él. Obsesivamente fijo en el rectángulo de acceso al hotel, aguarda otro largo rato.


  Al fin descubre lo que busca y pisa el arranque simultáneamente. La dama del «Pelikan», aquella Shelly cuya ignorada vida le atraía como un electroimán, estaba cruzando la ancha acera del hotel.


  Kirk estaba lejos, en la calzada opuesta, y tuvo que arrancar a todo gas para tomar en el primer cruce la dirección contraria y no despistarse. Había visto que ella se dirigía hacia un «Oldsmóbile» gris y tenía que colocarse a su zaga.


  Lo consiguió al emparejarse con el hotel, cuando el otro coche avanzaba ya hacia la Plaza Dupont, y se mantuvo a prudente distancia.


  Shelly conducía con seguridad. Iba sola y vestía sencillamente un precioso traje sastre. El coche tampoco era ostentoso, pero obligó a Kirk a pisar con fuerza el acelerador, como si quien constituía su objetivo temiera llegar tarde a algún sitio.


  Por la Avenida de New Hampshire bajaron hasta la Plaza de Washington, para tomar la calle 23 hasta el Parque Oeste, a cuya entrada tuvo que apearse, como lo había hecho ella.


  La siguió a través de la masa verde, más intrigado cada vez. Eran poco más de las once de la mañana y la temperatura, deliciosa, le hizo barruntar a Kennedy un paseo intrascendente, del que tenía pocas ganas.


  Pronto comprendió que se había equivocado. Por el contrario, aquello tomaba un cariz que le hizo extremar sus precauciones, para no delatarse.


  En las proximidades del arranque del Puente Arlington, alguien salió a su encuentro. Eso, al menos, pensó Kirk, porque un individuo que paseaba indolentemente frente al «Watergate», con las manos en los bolsillos del pantalón, pareció animarse al verla y se dirigió hacia ella, sin dejar de mirar a derecha e izquierda.


  Luego todo fue rápido, lo mismo que la reacción de Kennedy.


  Al llegar a la misma altura, Shelly dejó caer el bolso, con naturalidad que hubiera engañado a cualquier observador imparcial, y el individuo, que había buscado el cruce, se agachó rápido para recogerlo, en obligada galantería.


  Pero Kirk, a menos de tres yardas del lugar de la escena, no perdió un ápice del maravilloso juego que tuvo ante sus ojos.


  El bolso cayó abierto, saliéndose de él varias cosas que su dueña llevaba y que el oportuno paseante se apresuró a recoger y a entregarle… en unión de algo más que, al sacar la mano más retrasada del bolsillo puso también en el suelo, junto al contenido del bolso.


  Kennedy sólo pudo distinguir en el acto de la entrega la barra de «rouge», un paquete de cigarrillos, el monedero y algo que no pudo identificar, de mínimas proporciones, desde luego. Pero lo que no escapó a su perspicacia fue la ingeniosa astucia empleada para depositar en el bolso de Shelly algo que antes no llevaba.


  No se cruzaron palabras. Todo ocurrió en pocos segundos, con rara precisión. Kirk sólo oyó el obligado «thanks» de agradecimiento en labios de Shelly, al tiempo que el orto se alejaba en sentido contrario, quitándose el sombrero.


  Tampoco había sido lerdo Kennedy en obrar. Su observatorio se hallaba oculto entre dos macizos y procuró no levantarse, para no delatar su presencia, pero desde el banco en que se hallaba pudo captar perfectamente la importantísima escena con su inseparable cerillera, última palabra de la técnica fotográfica del C. I. A., en la que se alojaba una cámara milimétrica de poderoso objetivo, accionado por un resorte de prodigiosa sencillez y eficacia.


  Ya tenía lo que tanto anhelaba desde la noche anterior. Y no sólo era el rostro obsesionante, para él, y la figura de aquella mujer misteriosa, sino también a uno de sus cómplices, lo que Kirk había logrado aprisionar en un documento gráfico de enorme valor.


  Estaba contento. Crecía su moral y recuperaba la confianza en sí mismo. Porque ya estaba seguro de que había gato encerrado en la conducta de la falsa o verdadera Shelly. Una vez más triunfaban sus corazonadas. Y lo que, en un principio, fue mera casualidad, se convertía ahora en precioso descubrimiento.


  Sin el increíble parecido de aquella mujer con la que llenaba su corazón, no hubiera reparado en ella ni hubiera obtenido la pista con que ahora contaba, estaba seguro. ¡Cuántos éxitos policíacos se cifran a veces en las cosas más nimias y aparentemente intranscendentes! ¡Los altos designios de Dios se manifiestan a menudo por caminos totalmente imprevisibles!


  Podría o no estar relacionado todo aquello con la situación de Sonja, pero ésta era, indudablemente, víctima de los turbios y ocultos manejos del espionaje internacional, y lo que acababa de ver tenía la misma significación. Sobre esto no abrigaba la más pequeña duda, porque no en vano era un agente bien curtido en tales lides y con una hoja de servicios cuajada de triunfos.


  El espionaje, como el sistema sanguíneo, se ramifica en multitud de vasos comunicantes que, por mil canalículos misteriosos, reciben y transmiten la substancia vital de su ser.


  ¿A dónde iría a parar su afortunada pista? No lo sabía, pero, en todo caso, estaba laborando por la seguridad de los Estados Unidos, y tal vez por su propia felicidad, si aquel rastro le llevaba al cubil que buscaba.


  La taimada joven se internó por el Puente Arlington. Cerca del centro, al pie de las planchas levadizas, se acodó en la barandilla y estudió largo rato contemplando las aguas tranquilas del rúo Potomac, como una inocente desocupada.


  Después volvió sobre sus pasos y atravesó el Parque en busca del coche, siempre seguida de Kirk, más cauteloso y alertado que nunca.


  Eran las doce y media cuando los dos vehículos rodaban nuevamente hacia la ciudad. Por un momento, al llegar a la calle C., tuvo Kirk la sensación de que había sido descubierto, porque el coche gris acortó la marcha y vio a su dueña sacar la cabeza por la ventanilla, mirando hacia atrás.


  Kennedy viró bruscamente a la derecha, procurando tapasarse con otros vehículos en marcha. Sin embargo, no tardó en comprender que todo había sido una medida de precaución de Shelly para torcer hacia la calle 21, en busca del Departamento de Estado, en cuya puerta se detuve suavemente.


  El asombro de Kirk subió de punto al verla entrar en el imponente edificio. Él había quedado muy abajo, temeroso de que fuera justificada su alarma anterior, pero la joven entró decididamente, sin volver la cabeza.


  ¿Qué podía llevarla al Ministerio de Asuntos Exteriores? Kennedy hubiera dado cualquier cosa por una contestación categórica a esta pregunta.


  Durante un rato se quedó pensativo, meditando sobre ella. Si estaba empleada en el Departamento, su osadía y su cinismo eran indignantes, a no ser que sus actividades secretas favorecieran al gobierno de la Unión, cosa en la que no cabía pensar, según todos los indicios.


  Y si no estaba empleada en el Ministerio, era evidente que tenía libre acceso, en connivencia, sin duda, con algún agente interior, en cuyo caso convenía desenmascararla cuanto antes. Pero esto precipitaría los acontecimientos, impidiéndole conseguir su objetivo personal.


  Por otra parte, era arriesgado provocar su detención en aquel lugar, bajo una acusación sin más pruebas que las que pudiera haber en el bolsillo de la interesada, y, en realidad, ignoraba qué podía ser lo que había recibido en el Parque Oeste. Todo ello podría ser muy comprometido en su crítica situación.


  Se decidió, al fin, por el silencio, para seguir aquella pista encontrada en tan extrañas circunstancias, pero cada vez se le iba ensanchando más el horizonte, poniendo en sus manos nuevos elementos de investigación.


  Una vez decidido, Kirk saltó del coche y se introdujo también en el Departamento, dispuesto a ampliar sus conocimientos sobre la bella desconocida.


  Tenía algunas amistades en él. Ministerio y al cabo de una hora, aprovechada con admirable habilidad y discreción, sabía que se llamaba Shelly Allyson, que tenía 22 años, que era traductora de idiomas en la Sección de Asuntos Extranjeros, que gozaba de magnífica reputación y que era americana, nacida en Boston. Por lo menos, tal era su filiación oficial.


  No quiso profundizar más en los archivos de personal, para no despertar la alarma, y, después de asegurarse de que quedaba trabajando, abandonó el Ministerio y se trasladó a casa del doctor Marrender, para cumplir su promesa de devolución del coche.


  Al desembocar en la Avenida de New-York, se puso a su costado una motocicleta color marrón, con potente silencioso, por lo que Kirk apenas reparó en ella.


  Cuando lo hizo, en una de las paradas de la circulación, tuvo que frotarse los ojos para convencerse de que no soñaba. El ocupante de la «moto» era nada monos que el tipo a quién había fotografiado en el Parque Oeste.


  De pronto, no pudo evitar el pensamiento de que quizá viniera siguiéndole desde allí, si había observado alguno de sus movimientos. Para convencerse, continuó en la misma dirección que llevaba, espiando con el rabillo del ojo al motorista. De cualquier manera, tenía el ánimo resuelto a no dejar ahora escapar a este pájaro de cuenta, según todos sus cálculos.


  Procurando mantenerse a la velocidad de la «moto», pudo comprobar que la compañía era pura casualidad, hija de esa diosa eterna protectora de todo agente secreto, como intangible y etérea aliada de la Justicia.


  Y si alguien ha podido decir con razón que la sonrisa es la flor del optimismo, Kirk Kennedy lo rubricaba en estos momentos, porque sonreía optimista ante la providencial oportunidad que se le brindaba para celar a aquel sujeto que tuvo que dejar escapar en el Parque para seguir vigilando los pasos de Shelly.


  La moderada importancia demográfica de Washington podía justificar fácilmente este encuentro. Su millón escaso de habitantes, hace de la capital federal una de tantas entre las muchas capitales del mundo que igualan o superan esa cifra. Pero, aun así, no dejaba de ser sorprendente y providencial para Kennedy la recuperación de una pista, que había tenido que dejar escapar ante el dilema de los dos personajes que reclamaban su atención.


  Era indudable que su acompañante de ruta no sabía quién llevaba al lado, porque no hizo, en un largo trecho, la menor demostración, y a Kirk no era fácil engañarle en tal sentido, si estaba tan avisado como ahora.


  Por si aún lo dudara, la «moto» se despegó de él en las inmediaciones de la Casa Blanca, tan pronto irrumpieron en la Avenida de Pennsylvania. Más confiado, Kennedy siguió a la máquina, sin esfuerzo ninguno.


  No pasó mucho tiempo sin que tuviera que hacer una, maniobra de ocultamiento, porque frente a los jardines del Capitolio se detuvo unos momentos el individuo que le precedía, para llenar de esencia el depósito de su máquina, y continuar después, a mayor velocidad, por distintas calles y avenidas, hasta enfilar la carretera de Mount Vernon.


  Todo ello iba enfriando el optimismo de Kennedy, al que no le pareció lógicamente explicable tan larga desviación del centro urbano, y no le hacía gracia dilatar tanto la devolución del coche al doctor. Pero no estaba tampoco dispuesto a retroceder, y se lanzó a la aventura, arrostrando todas sus consecuencias.


  A poco de pasar el aeropuerto, la «moto» se detuvo ante una casa de vulgar apariencia, en la que se introdujo el desconocido, con máquina y todo, obligando a Kirk a rebasar la finca, para buscar un lugar propicio donde dejar el coche, sin ser visto.


  Lo hizo aprovechando el primer recodo de la pista, y a pie retrocedió hasta la casa, dando un gran rodeo por detrás de las escasas edificaciones intermedias, siguiendo la senda paralela a la ribera del río Potomac.


  Extremando sus precauciones, ya que la aventura tenía lugar en pleno día, pudo llegar hasta la espalda del edificio en que debía encontrarse su perseguido, reconociendo el terreno minuciosamente, mientras inventaba una verosímil coartada, para caso necesario.


  Su pretensión de introducirse en la casa sin ser visto resultaba una temeridad en tales condiciones, pero su impaciencia había llegado al límite. Tenía que averiguar pronto si estaba sobre una pista cierta, y, sobre todo, si ésta podía conducirle de, algún modo a lo que personalmente le obsesionaba. Sin esta base, se hallaría atado de pies y manos para justificar su actuación y llegar a un resultado práctico. Aunque tuviera que entendérselas con forajidos, era necesario salir de dudas de una vez.


  Por un momento se estremeció al pensar que iba desarmado, pero se tranquilizó pronto. Así se haría menos sospechoso en el peor de los casos. Otro motivo de confianza se lo deba la carencia de toda documentación. Tendría que fiarlo todo a su ingenio y a su audacia. No era la primera vez que había logrado introducirse subrepticiamente en la guarida de algunos malhechores y coronar un servicio a fuerza de improvisación.


  La parte trasera de la casa quedaba casi oculta por una elevada tapia pizarrosa que avanzaba en rectángulo sobre la ribera, desde los extremos del cuerpo del edificio, como si delimitara algún huerto o jardín de la finca, porque algunos árboles levantaban su verde arquitectura sobre la tapia.


  Sin pensarlo más, llamó suavemente en la pequeña puerta chapada de cinc, repitiendo la llamada hasta tres veces.


  Cuando cavilaba otro medio para conseguir su propósito, sintió que el cerrojo interior se movía y enseguida se abrió la puerta. Una mujer, de edad indefinible y con tosca indumentaria de sirvienta o guardesa, le cerró el paso, pero Kirk empujó la puerta y se coló decidido, con la mayor naturalidad, antes de contestar a la portera.


  —¿Por quién pregunta?


  —Pues, no lo sé. Realmente, por nadie. Es decir, por alguien que pueda ayudarme.


  El desparpajo y sangre fría de Kennedy hubieran impresionado a cualquiera, ganando su voluntad.


  —¿Qué le sucede? ¿Qué ayuda necesita?


  —Poca cosa, desde luego, y sentida molestar a estas horas. Tendrán que perdonarme. A todos los que andamos por las carreteras nos suele pasar esto, sobre todo cuando los coches no son buenos…


  —¿Ha tenido algún accidente?


  La mujer miraba la mano derecha de Kirk, envuelta en su pañuelo, que sujetaba con la otra mano. El efecto primero estaba conseguido.


  —No tiene importancia, pero me impide reparar la avería. Me he, quedado ahí abajo, en el recodo. ¿Está el dueño?


  —Yo soy la dueña. ¿Se ha herido?


  —Si está usted sola, no podrá darme lo que necesito. Entonces me han informado mal.


  —No, no estoy sola. Dígame qué quiere.


  —Me han encaminado hacia acá, por esa senda, y no sé si me habré equivocado de casa. Me han dicho que aquí según he entendido, hay un garaje y tienen algún coche o «moto». ¿Es cierto?


  —Sí, sí. ¿Qué necesita?


  —Limpiarme la herida con un poco de alcohol y, como no tiene importancia, me interesa más un poco de esencia para el coche y un «gato» para levantarle y arreglar una rueda, poca cosa. ¿Quiere avisar a su marido? Le pagaré bien, además de agradecerle su ayuda; tengo prisa.


  —Pues… no sé. Está arriba, en la otra parte de la casa, lejos de aquí. Tendré que ir a avisar, si se espera un poco. No me oiría. El caso es que… mejor será que de usted la vuelta por el callejón, hasta la carretera, dónde está el «garaje». Por allí saldré yo…


  Kirk comprendió enseguida los escrúpulos de la mujer. Era indudable que, pasada la primera impresión de sorpresa, no estaba muy segura de que las pretensiones de aquel desconocido pudieran ser atendidas. Se tragó el anzuelo de la herida y de la avería del coche, eso estaba claro, pero debía de estar bien aleccionada para recibir a cualquier extraño, porque, poco a poco, iban aflorando a sus labios nuevas palabras de duda y de temor a una posible reprimenda de alguien que, desde luego, no era su marido, como ella había querido fingir.


  Además, Kennedy no dejó de mirar durante el diálogo hacia todos los lugares del amplio huerto y fachada posterior de la casa. Su vista de Unce y su despierto oído se dieron cuenta inmediatamente de que nadie observaba ni escuchaba la conversación. Por tanto, encontró practicable la audacia que se proponía realizar, pero no había tiempo que perder, y no se detuvo a pensar en los riesgos ni en su incierto resultado.


  Con fulminante celeridad, en un salto calculado, se colocó detrás de la confiada mujer y la amordazó en pocos segundos con el gran pañuelo que llevaba hado alrededor de su mano derecha. Su estudiaba destreza lo desenrolló en un instante, ciñendo la cabeza de su víctima y sellando su boca con tremenda presión, mantenida por el diestro nudo trenzado sobre la nuca.


  Casi al mismo tiempo, con una rapidez y seguridad endiablada, se apoderó de las torpes manos de la aterrorizada mujer y las cruzó sobre su espalda, donde quedaron inmovilizadas por el grillete improvisado con su fuerte correa de fibra, en una increíblemente breve porción de tiempo, tras el inevitable y silencioso forcejeo.


  Kirk estaba dispuesto a golpear a su víctima, si era preciso, para asegurarse su muda colaboración con el fuera de combate, pero había visto una especie de cuarto trastero pegado a la tapia, no lejos de la puerta, y hasta allí arrastró a la indefensa y ya desmaya mujer, dejándola en el almacén, sobre unos sacos de abono y entre un montón de cachivaches y hortalizas apiladas.


  Encajó la puerta, que carecía de cerradura; corrió el cerrojo de la que daba al exterior, y se dispuso a penetral en la casa por un portón que había divisado, entreabierto, en un ángulo del muro y al pie de una escalerilla adosada a la cerca, por la que podía llegarse hasta la pequeña terraza del piso alto, abierta sobre el huerto.


  Si encontraba a alguien, ya no podría justificar su presencia, sin el testimonio de la guardosa. Tenía que ser un vulgar ladrón o algo peor. Estaba, por tanto, metido de lleno en un lío del que no sabía cómo iba a salir. Su decisión, sin embargo, era rotunda. No retrocedería de ningún modo.


  Conteniendo la respiración, con pasos cautelosos y con todos sus músculos prontos al ataque, dispuesto a saltar como una pantera sobre el primero que le cerrara el paso, Kirk Kennedy atravesó el portón. Estaba en su elemento. Le desesperaba ya la inacción de los días anteriores. Su temperamento combativo y agudeza sensorial se estimulaban ante el peligro.


  Por un corredor cada vez más oscuro, salió a un pasillo que daba acceso a dos puertas, una de las cuales aparecía entreabierta. Se asomó con prudencia y descubrió el vestíbulo o zaguán de la casa, en el que había otra puerta, que calculó debía de ser la comunicación interior con el garaje.


  Del extremo opuesto arrancaba la escalera general para el segundo piso, pero no se atrevió a emprender la ascensión.


  Retrocedió hasta el pasillo y aplicó el oído sobre la otra puerta que encontró cerrada. El silencio era absoluto.


  Entonces le pareció escuchar un tenue rumor de voces en la parte alta, hacia el otro fondo del pasillo, y avanzó orientándose por el murmullo, que cada vez se hacía más sensible a su oído, pero aquél cesó de pronto, y se estremeció al sentir firmes pisadas sobre su cabeza.


  Permaneció unos instantes inmóvil y su alarma subió de punto. Alguien bajaba por la escalera del zaguán. Al lado de la puerta, se pegó a la pared y se dispuso a actuar si era sorprendido, pero no tardó en tranquilizarse. Aquella persona acababa, sin dudar, de abandonar la casa por la puerta principal.


  Una nueva preocupación le asaltó. ¿Sería el tipo de la «moto»? En ese caso, había llegado tarde. Kennedy apretó los dientes con rabia.


  Siguió escuchando. Todo había vuelto a quedar en calma. Ni coche, ni «moto» oían en el exterior. No quiso detenerse por más tiempo, considerando pasado el peligro.


  Cerca del lugar en que se encontraba, junto al recodo del pasillo, advirtió el hueco de otra puerta, y dentro de la habitación varios escalones, como el arranque de una escalera de servicio.


  De puntillas llegó hasta allí y pudo ver que los escalones quedaban cortados por una puerta, a media altura de la habitación, suponiendo que detrás de aquel obstáculo continuaría la escalera.


  Subió con extraordinarias precauciones, tiró de la puerta lentamente y encontró el camino expedito, volviendo a oír otra vez rumor de, voces. Orientado por éstas, y poniendo toda su cautela en la punta de los pies, fue acercándose cada vez más al punto de la conversación.


  Notó que estaban cerrados los balcones que daban sobre la carretera, y que la charla se mantenía en dirección a un patio de luces, detenido otra vez por un grueso portier rojo, que fue levantando cuidadosamente.


  Entonces se dio cuenta de que a dos pasos de él se desarrollaba el diálogo que le sirvió de guía en su fantasmagórica peregrinación, a través de una casa en la que debía de haber muy pocos habitantes y todo lo que le rodeaba era frío, hosco, sin calor de hogar, extrañamente solitario.


  Desde su escondite no percibía bien las palabras, pero no se atrevió a descubrirse lanzándose al nuevo pasillo, por temor a ser visto a través de la rendija que divisaba desde allí, pues era indudable que en aquella pieza se hallaban los que sostenían el diálogo.


  Junto al portier había dos butacones de alto respaldo que, en caso de necesidad, podían ofrecerle seguro refugio para ocultarse en cuclillas, por estar muy cerca de la pared. Entre éstos y el portier se sintió seguro, pero si se lanzaba al pasillo, a cuerpo limpio, correría un riesgo seguro de ser descubierto. Tenía, pues, que aguzar el oído y esperar allí acontecimientos.


  Poco a poco se fueron haciendo más audibles las palabras, y habría logrado entender lo que hablaban si no hubiera tenido que esconderse rápidamente detrás de un butacón, al sentir pasos en la escalera por la que él había subido unos momentos antes.


  Sólo pudo ver los pies de un sujeto que cruzó el «hall» con paso firme, camino de donde estaban los demás, corriendo el portier de un manotazo.


  Kirk volvió enseguida a su observatorio y comprobó que la puerta había quedado cerrada del todo y no podría oír una palabra. En cambio no podrían verle, si se acercaban a ella.


  No lo pensó un instante. Dejando la cortina, pegó su oído a la puerta, y las vibraciones de la voz le llegaron perfectamente inteligibles.


  —Está bien, Spangler. Ahora, lo otro, ya sabes. Y mucho ojo, no te vaya a pasar lo que a ese pobre diablo de Neff, aunque sólo se yerra una vez y él ya no podrá repetir.


  —Hombre, tuvo mala suerte; tienes que reconocerlo. El parecido de aquella mujer con Shelley tenía que ser asombroso. Y es mucha casualidad que estuvieran juntas en las Galerías Arlington; sin conocerse. Eso le pasa a cualquiera, y si la Policía se presenta, como entonces, ¿qué me dices?


  —Bueno, no hablemos más de eso. Sólo te digo, por tu bien, que no te confundas. Lo mismo que has hecho en el Parque Oeste, tienes que hacer ahora, esperar la contraseña de Shelley. Sin ella, no te arriesgue; recuérdalo bien. Es preferible perder tiempo a perder un servicio.


  —Entonces, ¿tú no vienes?


  —Yo tengo algo más importante que, hacer, en lo que no puedo fiarme de vosotros, porque me está prohibido.


  —Oye, Stosic —era otro timbre de voz el que Kirk escuchaba ahora—, ¿no lo dirás por mí?


  —Por ti y por todos, Jeff. Las cosas se ponen cada vez más difíciles y hay que afinar. Sobre todo, las órdenes son órdenes, ¿entiendes?


  —Pero esto de que nos mangonee una mujer…


  —Cállate, Jeff. Las paredes oyen y es muy peligroso meter las narices donde no te llaman. Shelley es jefe de nuestro grupo porqué vale más que todos y se juega la vida como nosotros.


  —Sí, en juergas y en fiestas con la carroña burguesa.


  —Cállate, te digo. Si sigues por ese camino te parlo la boca. No sabes lo que dices. Hay trabajos para los que hace falta más talento que para apretar el gatillo, que es lo que tú haces bien. Cada uno vale para una cosa.


  —Bueno —terció el llamado Spangler—, a ver si os enzarzáis a puñetazos por una tontería. El tiempo vuela y todos los asuntos tienen su hora.


  —Tienes razón. Vete con él, Jeff, y piensa un poco. Estás resentido por la bronca de ayer, pero Shelley tenía razón. Anda, luego nos veremos en el sitio de costumbre. No volváis por aquí en toda la semana, si no es necesario. El que paga tiene derecho a exigir, ¿eh, Jeff?


  El silencio fue la única respuesta del aludido. La tormenta había pasado.


  De un salto volvió Kennedy a su anterior posición, pero había que buscar mejor pantalla y se acurrucó otra vez detrás de los dos butacones, entre los cuales podía observar sin ser visto la salida de aquellos malvados.


  Enseguida aparecieron dos tipos, que Kirk identificó pollos titulares Spangler y Jeff. El primero era, en efecto, el que había tenido el encuentro con Shelley en el Parque; y el segundo era indudablemente el de la disputa, porque salió refunfuñando todavía.


  Kennedy sintió hervir su sangre, pero se mordió los labios para contenerse. ¿Qué podía hacer solo y desarmado contra tres pistoleros? Tenía que continuar la táctica que venía empleando con tan buen resultado. Gracias a ella, aunque no le resultaba muy airoso su papel, sabía ya mucho más de lo que pudo esperar.


  Por lo menos estaba seguro de que el providencial encuentro del «Pelikan» le había llevado de la mano al cubil de aquellos bandidos, y que la pobre Sonja había resultado una víctima inocente de sus manejos criminales, por puro azar, por un capricho del destino. Estaba, sin ninguna duda, ante una más de las innumerables células del espionaje comunista en los Estados Unidos. Y, por lo que ya había visto, al lado del guante blanco estaba la pistola del nueve largo. No era cosa de broma este juego con la muerte…


  Su rápido soliloquio fue cortado por un chirrido que puso a Kennedy los pelos de punta.


  Tenía apoyadas sus manos sobre los bordes de los dos confortables, en violenta postura, para poder observar a los que desfilaban ante sus ojos. Sin duda se distrajo un segundo y en su forzada posición debió empujar uno de los sillones, que al resbalar arrancó un gruñido al pavimento. El caso es que los dos espías volvieron rápidamente la cabeza a dos pasos de la puerta.


  —¿Has oído, Jeff?


  Jeff no contestó, pero «sacó» en un cuarto de segundo, haciendo brillar en su mano una bruñida pistola, pronta a disparar.


  Los dos, sin hablar una palabra, se fueron derechos hacia los butacones, únicos muebles que habían podido producir aquel ruido inconfundible en una habitación que no tenía otro mobiliario que le mesa de centro, sillas y rinconeras de pedestal.


  Spangler llevaba también el arma en la mano, pero fue Jeff el que apartó brutalmente uno de los sillones, dejando a Kirk al descubierto.


  Era precisa toda la sangre fría de Kennedy, y su costumbre de verse en fregados más gordos, para conservar la serenidad de que él dio muestras en el acto, poniéndose en pie y mirando a los dos hombres con un cómico gesto de vulgar descuido.


  —¡Vaya! —rugió el pistolero—. Tenemos huéspedes, ¡y nosotros sin enterarnos! ¿Qué te parece, chico?


  Spangler iba a contestar, pero la presencia de Stosic, indudablemente el de más categoría de los tres hombres, dio otro sesgo a la escena. Había acudido a las primeras palabras de Jeff.


  —¿Quién es este tipo? ¿Qué ocurre?


  —Él nos lo va a decir amablemente —apuntó el que le había descubierto—. ¿Verdad que sí?


  Al mismo tiempo, el brutal Neff se abalanzó sobre Kennedy y le prendió de la americana, sacándole a terreno libre.


  —Si me dejan explicarlo —replicó Kirk—, tal vez no se enfaden mucho…


  —¿Y Arlene? ¿Dónde está Arlene? ¿Por qué le ha dejado pasar?


  —No seas panoli. Misha. ¿No ves que han entrado sin presentar tarjeta?


  —¡Vaya! Con sus propios medios, ¿eh?


  —Estaba escondido detrás de los sillones y le fallo el pulso. Uno de ellos se ha movido y nos ha dado el gran chivatazo. ¡Mala suerte, amigo!


  La mordaz, ironía de aquel canalla estaba poniendo a Kirk en la parrilla Su sangre de fuego sufría peor esto que la acción directa.


  —Con ese juguete en la mano —saltó, sin poderse contener— es fácil ser gracioso. Yo estoy «desnudo», puede comprobarlo.


  Al decir esto, se palpaba la chaqueta y los pantalones, invitando al cacheo.


  Jeff levantó el arma y dio un paso para atacar a Kennedy, pero Misha se interpuso con energía, haciéndole retroceder.


  —Estate quieto, Jeff. Regístrale tú, Spangler. Y tú —ordenó al otro— busca a Arlene, todo esto es muy extraño.


  Kirk se estremeció a su pesar. Veía clara la superioridad del que los capitaneaba. Tenía más cerebro que sus secuaces y no sería fácil engañarle. Esto le puso en guardia.


  Mientras Jeff salía en busca de la llamada Arlene, que debía de ser la que había quedado amordazada, el jefe cambió de escenario.


  —Levanta la cortina, Spangler. Y tú, echa delante de mí.


  Kirk dudó un instante y al fin obedeció. Estaba madurando su coartada; por eso era parco en palabras. La vuelta del otro tipo, si encontraba a la mujer en el huerto, empeoraría las cosas.


  —Basta. Entra en esa habitación.


  Kennedy esperaba el mandato. Enseguida se imaginó que iban a la «sala de conferencias», como él la calificaba «in mente».


  Una vez dentro, fue el mismo jefe el que le registró todos los bolsillos concienzudamente, sin ningún comentario, bajo la protección del arma que empuñaba su compinche.


  Cuando se convenció de que no llevaba armas ni documentación alguna, su gesto resultó harto expresivo. Estaba desconcertado. Alguna idea le asaltó en un principio, que ahora ya no podía prosperar.


  —Bueno, amigo, basta ya de preámbulos. Creo que algo tendrás que decir, porque supongo que no habrás venido a tanta distancia de la capital, para hacer prácticas de duende doméstico. Tú comes caliente todos los días. Lo demuestra tu ropa. De modo que desembucha cuanto antes.


  —La ropa puede ser sólo una pantalla.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que a veces la necesidad nos empuja al robo. Y siempre despierta menos sospechas un hombre bien vestido que un desharrapado. Cada vida es un misterio.


  —¡Con que filósofo también! ¡Vaya alhaja! Debe ser una historia muy interesante. ¿Por qué no la cuentas?


  —No cambiaría mi situación. Podéis hacer conmigo lo que queráis, soltarme o entregarme a la Policía.


  —Te olvidas de otra solución intermedia, cortarte el cuello.


  —Eso es peor que robar. La ley sería peor para vosotros que para mí.


  —Muy seguro estás. Y hablas como un académico. Nunca había tropezado con un ladrón intelectual, pero confieso que es interesante.


  El capitán de la pandilla continuaba esgrimiendo su ironía insultante, para ganar tiempo. Pero desde el primer momento comprendió que no estaba ante un vulgar ratero, sino frente a un peligroso enemigo.


  Sin embargo, ¿era un espía, un agente secreto o un contraespía? Era difícil clasificarle en aquel instante. Sin armas, sin documentación, a cuerpo limpio, su audacia parecía inaudita, pero era la única forma de despistar a cualquiera.


  En la terrible y subterránea «guerra fría», el espionaje es la levadura que la sostiene, la alienta y la da eficacia. En esta lucha solapada, que cada día adquiere mayor virulencia en todo el planisferio terrestre, es frecuente que espías y contraespías se crucen, se mezclen, se acechen y se interfieran, tejiendo así una madeja de intriga y desconfianza que a menudo siembra el terror en algún grupo cuyas conexiones fallan por cualquier imponderable.


  Por eso, no era extraño que Misha Stosic, dirigente de segunda fila de una de estas células secretas del espionaje comunista, estuviera un poco perplejo ante el contratiempo que se le había venido encima.


  Lo de menos para él y para sus secuaces, hubiera sido deshacerse del intruso. Su falta de escrúpulos no se detenía ante tan poca cosa.


  Lo que verdaderamente le cohibía era el impenetrable misterio que veía en todo ello. Y era necesario saber, averiguar qué amenaza, qué peligro se cernía sobre su organización. Un peligro inmanente, casi palpable, que no acertaba a localizar.


  Siguió preguntando y exprimiendo su cerebro, al mismo tiempo que frenaba sus instintos brutales.


  —¿No me oyes? Quiero saber lo que buscabas en esta casa. No es dinero, lo sé; ni comida, ni joyas, ni…


  Se interrumpió al sentir ruido en el pasillo. Jeff llegaba vomitando denuestos y casi arrastrando materialmente a la mujer que ellos llamaban Arlene. Venía jadeante, medio asfixiada, con el pánico todavía retratado en sus ojos, y gimiendo histéricamente.


  Kirk sintió un escalofrío. Su situación se agravaba por momentos.


  —Mira, Stosic —barbotó Jeff—, sólo así podía entrar este perro sarnoso. La encontré medio ahogada en la huerta. Entró por la puerta del río, y esta vieja tonta se dejó amordazar como una gallina.


  —Me atacó por la espalda —se defendió, hipando, la asustada mujer— y no me dejó chillar. Granuja, bandido, embustero…


  —Cállate, Arlene, y cuéntalo todo sin quitarle una coma. Siéntate en esa butaca. Venga.


  Entre insultos y sollozos, mirando alternativamente a Kirk y al jefe de la banda, la que debía hacer oficios de sirvienta, portera y celestina de aquellos malvados, por su cuenta y razón, naturalmente, hizo un relato pintoresco de lo ocurrido.


  La astucia y picara ingenuidad de Kennedy sacaba de tino a los tres compinches. Es decir, en la frente de Stosic se iban marcando cada vez más las arrugas de la preocupación y del esfuerzo mental que estaba haciendo para descifrar el embrollo.


  Jeff, que se había colocado cerca de Kirk, no pudo dominar sus salvajes impulsos, y descargó un bestial puñetazo en el rostro de Kennedy cuando la mujer acabó su relato entrecortado.


  —Antes de arrancarle el pellejo —bramó—, te voy a machacar la cara, cobarde.


  Kirk reaccionó e: el acto con sus acostumbrados reflejos. Sangrando por la nariz, atenazó el brazo agresor y, sin esfuerzo apenas, con increíble facilidad, volteó grotescamente al asombrado Jeff, que quedó tendido a sus pies y la pistola se le escapó de las manos.


  La escena hubiera terminado mol si Stosic no interviene a tiempo, agarrando el brazo de Spangler, que se disponía a hacer fuego.


  —No seas bestia. Tenéis serrín en los sesos. El único que levanta el grito aquí, soy yo. Lo vais a echar todo a perder. ¿No comprendéis que ahora es cuando más nos interesa la vida de este sabueso? Yo le haré hablar, pero mucho ojo con meter la pata. Y tú, Arlene, márchate ya.


  Luego, encalándose con Kirk, mientras Jeff se levantaba dolorido por el golpe de «judo», Stosic abandonó el tono jocoso para acabar con aquella situación.


  —Ya nos vamos conociendo mejor, amiguito, y es necesario que nos conozcamos del todo. Yo acostumbro a tomarme la justicia por mi mano. De aquí no saldrás vivo si no me das una explicación que me convenza.


  —Que te convenza, ¿de qué? —replicó Kirk vivamente—. Yo también quiero hablar claro.


  —De que eres un miserable ladrón.


  Kennedy no podía poner sobre aviso a la banda mostrándose enterado de sus manejos subversivos. Estaba claro que Misha sospechaba en él otras intenciones que las de robar simplemente, pero al fin y al cabo ignoraba por completo su personalidad y no podría probarle tales intenciones. Por eso tuvo que hacer un gran esfuerzo para no escupirles a la cara cuánto sabía de ellos. Si lograba engañarlos, aunque le entregaran a la Policía por intento de robo, estaba salvado. De otro modo, tendría que luchar con los tres en tales condiciones de inferioridad, que no se hacía muchas ilusiones sobre el desenlace.


  —¿No querrás insinuar —contestó— que tenía intención de asesinaros? Como no fuera con los puños… No llevo armas.


  —Eso es, precisamente, lo que no comprendo. Pero tú me lo vas a decir y prontito.


  —Ya te lo estoy diciendo. Me habéis cogido por mala suerte. Al fin y al cabo no he podido llevarme nada. ¿Qué sacaréis con entregarme a la Policía?


  —No sigas por ese camino. Dime quién eres.


  —Una víctima de la guerra. La historia sería muy, irga de contar y no la ibais a creer. Hay historias que parecen novelas y la mía es una.


  —No intentes tomarme el pelo. Habla.


  —Podría darte un nombre cualquiera. No llevo documentación. Vivo al margen de la ley hace tiempo. Dame el nombre que quieras.


  —¡No llevas armas, no llevas documentos!… Sabes demasiado para ser un ladrón. ¿Qué buscas en esta casa?


  Lo que la vida me ha negado siempre: dinero. Las drogas son mi perdición y hay que comprarlas con dinero. Ya no puedo retroceder.


  El tono cínico y patético de Kirk impresionó un instante a quién le preguntaba, pero se rehízo enseguida.


  —Bonita historia, pero se me está acabando la paciencia.


  Termina de una vez —intervino Spangler—. Se está riendo de nosotros.


  Eso creo. ¡Vaya! Tienes un minuto para soltar la lengua…


  No importa. Todo me da igual. Alguna vez tenía que ser.


  Se acabó. Jeff, átale las manos a la espalda y poule en condiciones. Ya sabes.


  El jefe había dicho esto empuñando otra vez la pistola, secundando a Spangler, que no había dejado de apuntarle un momento.


  Kennedy sabía que no le matarían, por lo menos entonces. Tenían que estar más seguros de que habían sido descubiertos, y el misterio frenaba sus instintos. No harían nada sin consultar a sus dirigentes, y esto le daría tiempo para intentar algo y escapar en momento propicio.


  Pero el tormento parecía inevitable. Su sangre ardorosa golpeó con fuerza en las venas. Podía jugárselo todo en unos segundos, y, sin embargo, no se movió.


  Jeff, receloso, buscó una cuerda, que debía encontrarse a mano, y se dispuso a cumplir la orden.


  En silencio, ató las muñecas de Kirk, bajo la amenaza de las pistolas. Después, ya más seguro, galleó con rabia:


  —Te voy a aplicar la medicina que tengo yo para los flamencos. Veremos cómo te sienta. Ven acá; siéntate en esta silla de hierro.


  Kirk le miró de arriba a abajo con una mirada de supremo desprecio, y lentamente fue hacia la silla, una extraña silla fija en el suelo, en uno de los extremos de la habitación. Por lo visto había sido concebida con intenciones bien manifiestas.


  Aquel bárbaro extrajo luego de un armario un torcedor de «nylon», con clavija de acero, y se arrodilló en el suelo con intención de colocarlo sobre sus tobillos. Kirk sintió un escalofrío, porque conocía el tormento indio, pero Jeff se detuvo ante una nueva orden de Misha.


  —Espera. Déjalo así. Ahora recuerdo que hay que hacer otra cosa más urgente que ésta. De este modo tendrá más tiempo para meditar lo que le conviene.


  —Yo lo haré —apuntó Jeff—. Tengo ganas de ver cómo se porta este jabato.


  —No, yo sé lo que tengo que hacer. Coge la pistola y vigílale desde aquí hasta que volvamos, que será pronto. Tú vienes conmigo, Spangler.


  Jeff, a regañadientes, obedeció de nuevo. Estaba claro que no le hacía mucha gracia quedarse a solas con quien le había demostrado que poseía un arma secreta, aunque estuviera maniatado. Pero sus compañeros salieron sin darle importancia, y él no tuvo más remedio que situarse frente al prisionero, a prudente distancia, encañonándole con la pistola, dispuesto a asesinarle al menor movimiento sospechoso.


  Kirk respiró más tranquilo en cuanto vio alejarse a los otros dos, sobre todo al que los capitaneaba, el más peligroso. Enseguida se imaginó a lo que iban: a dar cuenta a sus dirigentes de lo ocurrido y a pedir órdenes. Tenían que hacerlo personalmente, porque el teléfono, que estaba sobre una mesa, era un medio peligroso para evacuar esta diligencia.


  Por tanto, contaba con algún tiempo para inventar alguna estratagema con la que engañar y deshacerse de su guardián. ¿Lograría vencerle con, astucia en su crítica situación?…


  [image: ]


  VII


  JUGANDO CON DOS BARAJAS


  [image: ]IRK Kennedy introdujo una moneda en la ranura del teléfono y esperó, después de marcar un número en el aparato.


  —Oiga, ¿el inspector Rory Stockwell?


  —¿Quién le llama?


  —Un amigo. Es particular. ¿Quiere avisarle?


  —Un momento, por favor.


  La espera fue breve. Enseguida escuchó la voz amable y conocida de su jefe.


  —¿Quién es? Stockwell al aparato.


  —Soy Kennedy… ¿Cómo está?


  —Bien… ¿Y tú, muchacho? ¡Qué sorpresa!


  —Lo suponía. Ya comprenderá que cuando le llamo es porque me obliga a ello algo importante.


  —Me lo imagino. ¿Qué te ocurre?


  —Necesito hablarle urgentemente y en privado. Le suplico que me facilite la entrevista cuanto antes, fuera de su despacho. Merece la pena, se lo aseguro.


  —Bien, bien. Luego veremos. ¿Qué hora es? Mira, son las seis. No saldré hasta las ocho. A esa hora te espero en mi casa. Quiero hacer esta excepción contigo. ¿Conformes?


  —Se lo agradezco en el alma, y me parece muy bien. Así tendré el gusto de saludar a su familia. A sus órdenes y hasta luego.


  —Adiós, Kirk; hasta luego.


  Kennedy salió del bar en el que había entrado buscando un teléfono, y volvió al coche, dirigiéndose directamente a la casa del doctor Marrender.


  En el acto fue recibido por el cirujano, con muestras de sincera satisfacción.


  —Tenía ganas de verle, señor Kennedy. Ya me parecía un poco extraño su silencio. No es por el coche, claro está, sino por usted. Sus escuetas palabras, al pedírmelo aquella noche, me dejaron intrigado y temía que le hubiera ocurrido algo desagradable.


  —Pues… ha habido de todo, doctor. Pero estoy contento. Sin embargo, me tiene usted que perdonar que hoy no sea más explícito. Ya tengo una pista importantísima y puedo asegurarle que Sonja es inocente. Pero tengo prisa y no puedo detenerme más. Ya sabrá usted muchas cosas, doctor.


  Mr. Marrender no pudo contener su alegría. Le brincaba en los ojos y en los labios.


  —No sabe lo que esto significa para mí. No puede imaginárselo. Es usted muy joven todavía para apreciarlo.


  —Abajo tiene usted el coche, que no ha sufrido el menor contratiempo. Me ha prestado un gran servicio y se lo agradeceré siempre.


  —Puede seguir utilizándole, si lo necesita, se lo digo de veras. Tengo otro, y aunque no lo tuviera sería lo mismo.


  —Gracias. Por ahora no es necesario. Agradezco su ofrecimiento y, si lo necesito, se lo volveré a pedir. Me parece que todos tendremos papel en la comedia que va a empezar enseguida, si se aprueba lo que pretendo. Ya, ya hablaremos; ahora tengo que marcharme. Sólo espero que me diga usted algo de Son ja…


  —No me ha dejado decírselo. También tengo inmejorables noticias. ¡Mañana iré a recogerla para traerla a casa! Lo que le dije la otra noche se ha confirmado. Estoy rabiando por hacerle saber lo que acaba usted de asegurarme.


  —Y pídale —rogó rápidamente Kirk— que no me guarde rencor. Ahora la quiero más que nunca. Algún día comprenderá lo que ahora tal vez no sea fácil hacerle entender, ofuscada por un exceso de amor propio. Confío en reconquistarla y cuento con su valiosa ayuda, doctor.


  —Sí, Kennedy, cuente con ella, de corazón. ¿Cuándo volverá por aquí?


  —Tan pronto como pueda. Quizá mañana mismo. Que no salga de casa de ningún modo.


  —Con esa condición será puesta en libertad. Yo respondo de ella.


  —Tengo un plan tan atrevido que no me es posible adelantarle nada sin solicitar la debida autorización de mis superiores. A eso voy ahora mismo. Hasta pronto.


  —No tarde. Creo que le necesitará…


  Sus miradas se cruzaron, cargadas de afecto y comprensión, mientras Kirk abandonaba la residencia del prestigioso cirujano.


  A pie, vagó bastante tiempo por la hermosa urbe, para hacer tiempo. Le preocupaba la segunda entrevista que iba a celebrar.


  A las ocho en punto estaba ante la puerta del domicilio de su jefe, pero no quiso subir al piso que tan bien conocía. Prefirió esperarle paseando frente a la casa.


  Por fin le vio llegar y salió a su encuentro, disimulando la coincidencia.


  —¡Hola, Kirk! Has sido puntual.


  —Y usted también. Siento molestarle.


  —Nada de eso. Ven conmigo.


  Se saludaron efusivamente y juntos subieron al despacho privado de Rory Stockwell.


  —¿Quieres ver a Jeanne?


  —Ahora después, si me lo permite. Estoy impaciente por hablar con usted.


  —Está bien. Siéntate y ya puedes empezar. Tienes mala cara. ¿Qué te pasa?


  Kennedy, sin hacerse repetir la invitación, dio rienda suelta a sus importantes confidencias. Sin omitir detalle alguno, con la claridad y franqueza que siempre empleó con aquel hombre que casi le había visto nacer, contó una por una todas las incidencias en las que había sido protagonista en pocas horas.


  Había pensado mucho si debía obrar con alguna reserva o estaba obligado a confiarse por entero a su protector. Se había decidido al fin por esto último y ahora lo cumplía escrupulosamente, aun a trueque de tener que renunciar a los planes que había forjado.


  Al dar este paso, no se engañaba. Sabía que ya no era libre para obrar, que debería obedecer ciegamente y ajustarse al pie de la letra a lo que el C. I. A., le ordenara, postergando sus puntos de vista personales y acatando las consignas de la poderosa Organización.


  No obstante, confiaba en que el inspector Stockwell, que tanto le quería, fuera más comprensivo que los demás jefes. Éste era, pues, el único camino para conservar la esperanza de no perder del todo su iniciativa y una autonomía elástica en las futuras actuaciones.


  Por eso había acudido a él, por lealtad y por un puntillo de su dignidad herida. Ante este hombre tenía la obligación de reivindicarse en primer lugar, y esto era lo que estaba intentando.


  Stockwell, recostado en el sillón de su mesa, jugueteaba con la plegadera y no osó interrumpir a Kennedy durante el largo relato. Cuando terminó, sus acotaciones fueron terminantes.


  —Te felicito, muchacho. Y en esta felicitación hay tres motivos que no quiero ocultarte. Tu éxito indiscutible, la confirmación de que no me equivocaba al confiar en ti y tu rehabilitación profesional, que espero conseguir sin gran esfuerzo. Te agradezco que te hayas echado en mis brazos.


  —A usted se lo debo todo y nadie podría valorar mejor lo que ha significado para mí la retirada del carnet.


  —En efecto, así es. Ahora, dejémonos de sentimentalismos y vamos al grano, que no hay tiempo que perder. Ya que has escapado con vida, no hay que dormirse. No me explico cómo has podido salir de aquella ratonera.


  —No ha sido tan difícil como pudiera parecer. Las prácticas efectuadas en la Escuela, sobre evasión de ataduras, me han resultado preciosas. Cuando aquel pistolero me ató las manos a la espalda, no pudo apreciar la tensión muscular a que sometí las muñecas, trenzando las manos, como ustedes nos han enseñado tantas veces.


  —¡Trabajo te costó dominarlo y superar las prácticas de «judo»! Sigue, sigue.


  —Al quedarme solo con él vi el cielo abierto. Ésta fue mi verdadera suerte, el que los otros no se atrevieran a obrar sin recibir instrucciones. No me dormí en la suerte.


  Seguro de que el llamado Jeff era torpe de mollera, aunque listo en el disparo, no me fue difícil engañarle, ni lo pensé mucho, porque me iba la vida en el empeño.


  —Me hubieras defraudado…


  —Poco a poco fui relajando los músculos hasta lograr una pequeña holgura en la presión de las cuerdas. Luego, aprovechando con ansia los escasos momentos en que mi vigilante se distraía, hice algunos tanteos para liberar la mano derecha, ensayando el «giro de rosca», comprobando enseguida que una vez más podía lograr lo que a primera vista parece imposible. Como usted ve, sólo he sacado estas dos rozaduras sin importancia al llegar a lo más peliagudo, o sea la liberación de la cabeza del radio y la apófisis del cubito, estos dos huesecillos de la muñeca que todo lo complican con sus rígidas protuberancias.


  —Ése es el mínimo tributo que podías pagar.


  —Desde luego. Todo lo demás fue cosa de ingenio y sangre fría. Libre una mano, escondida detrás de la espalda, empecé a charlar para confiar hábilmente a aquel bestia, mostrándome sumiso, dócil y preocupado, vomitando excusas y súplicas, estudiadas, mezclando intentos de soborno con promesas fantásticas. Sabía que cualquier baladronada o jactancia sería contraproducente y provocaría su ira, quizá sus instintos brutales.


  —Una psicología clara, ¿eh, Kirk?


  —Clarísima para nosotros. A fuerza de astucia, cuando le encontré «maduro», le pedí un cigarrillo, mendigando lastimosamente que me lo pusiera en los labios, sin soltar la pistola. Se resistió al principio, pero al fin picó como un párvulo y, al acercarse lo suficiente para mis cálculos, sin que él pudiera preverlo, salté como un fleje de acero y le machaqué con el puño su cabeza de asno, con verdadera furia, hasta dejarle como un fardo a mis pies.


  —Buena faena, muchacho. Así me gusta.


  —Cogí su pistola. Aquí la tiene. Rebusqué febrilmente en el armario y en todos los muebles, sin encontrar nada interesante, y me dispuse a escapar de la ratonera. Ya no me asustaba tanto encontrarme con los demás espías, porque estaba armado y libre. A pesar de todo me interesaba no cometer imprudencias ni satisfacer un vulgar sentimiento de venganza. Creí que mi deber estaba en conservar el incógnito, el total anonimato que venía manteniendo ante aquellos hombres, ya que esta añagaza era lo que me permitía sobrevivir y tener a raya su falta de escrúpulos.


  —Buen trabajo, Kirk, buen trabajo. Eso es razonar como buen agente especial. En el C. I. A., hay que desprenderse de impulsos subjetivos en aras del mejor servicio.


  —En mi situación era más importante desconcertar a la banda, confiándoles en que ignoraba sus actividades, que satisfacer el legítimo deseo de escupirles a la cara sus criminales manejos. Me hubiera perdido esta osadía estéril. Creo que su organización, sus enlaces, sus dirigentes, sus conquistas y sus planes es lo que interesa sobre todo. Y esto es lo que me propongo y me propuse descubrir desde el primer momento. Si atravesé la casa sin contratiempo alguno, sin tropezarme con la pobre mujer que me facilitó la entrada, ganando la carretera por la puerta principal con asombrosa facilidad, porque nadie podía imaginarse lo que arriba acababa de ocurrir, el camino quedó expedito, y en él estoy decidido a llegar hasta el fin… si usted me deja.


  —Veamos tu «plan de campaña». Parece que lo traes muy estudiado.


  —Podríamos hacer un pequeño copo en la carretera de Mount Vernon, pero levantaríamos la caza, aumentando las dificultades para mayores investigaciones. Probablemente habrán dado la espantada aquellos pájaros en cuanto se haya descubierto mi Fuga, por lo menos hasta que pase tiempo suficiente para confiarse de nuevo. Siempre tendremos esa posibilidad, debiendo aplazar por ahora cualquier acto de fuerza en aquel lugar. Bastará una discreta vigilancia en la forma que usted decida, sin interferir mis movimientos.


  —Hasta ahora, conformes en principio.


  —Sabemos poco aún; mejor dicho, casi no sabemos nada, y hay que averiguarlo, no sólo para probar la inocencia de Sonja, que para mí es ya evidente…


  —Y para mí, quédate tranquilo.


  —… sino para desarticular todo este tinglado clandestino y peligroso que está minando la seguridad de los Estados Unidos.


  —Tú dirás.


  Necesito ponerme en condiciones de controlar todos los movimientos de Shelley Allyson…


  Stockwell se removió en el sillón, cada vez más interesado.


  —¿Cómo?


  Kennedy se detuvo un momento, como temeroso de lo que iba a decir.


  —Colocándome en el Departamento de Estado, para trabajar al lado de Shelley. Ella es, no me cabe duda, el principal eslabón de esta cadena. No adelantaríamos nada con echarle el guante. Aún es pronto, y tiempo habrá. Antes tenemos que sorprenderla con las manos en la masa para destrozar lo que ella sostiene.


  —¿Sabes lo que dices, Kirk?


  —Desde luego. Mi plan es perfecto.


  —Eso no puede autorizártelo nada más que el jefe supremo. Ese ministerio es zona de guerra, organismo estratégico al que no tienen acceso más funcionarios que los que el mando superior designa, tras rigurosísima selección…


  Se interrumpió el inspector Stockwell, comprendiendo que la sonrisa de Kennedy traducía su propio pensamiento.


  —Sí, ya sé lo que vas a decirme, que Shelley ha superado esa selección y allí está: en lo humano siempre caben errores. El espionaje es como un fluido deletéreo que salta todas las barreras. Lo mismo hacemos nosotros con el enemigo, pero aun así lo que pretendes es imposible.


  Kennedy se exaltó sin poderse contener.


  —Tiene usted que pedírselo a Mr. Allen.


  —Tú deliras, muchacho.


  —Nada de eso. Si usted quiere y sabe prepararle, no se negará. Y si él lo pide al Presidente, ya está…


  —Eso es imponer una táctica, y el C. I. A., no acepta imposiciones.


  —Es la única razonable, reconózcalo. Si se me deja en libertad de movimientos, tengo la seguridad de triunfar. Necesito plenas facultades; lo demás es cosa mía. Tengo que meterme dentro de la boca del lobo, en la propia organización, para hacerla saltar en mil pedazos.


  El inspector Rory Stockwell quedó pensativo unos minutos, acariciándose la barbilla. Era indudable que la argumentación de Kirk había hecho mella en su ánimo.


  —Lo intentaré. Me gusta tu espíritu y sería muy bonito dejarte la responsabilidad de este servicio. Puede ser tu consagración definitiva.


  —¿Cuándo lo hará?


  —Esta misma noche. Ahora tengo que tomar otras medidas. Márchate y ven mañana a las diez. Descansa, que te hará falta.


  Estrechó cariñosamente la mano de Kirk y le indicó con un gesto:


  —No te vayas sin saludar a Jeanne. Como conoces bien la casa, te dejo solo. Adiós.


  Poco después, el inspector Stockwell volvía, por tercera vez aquel día, al Cuartel General de la Agencia Central de Inteligencia, en la que todas las cuestiones se plantean siempre con carácter sumarísimo. Su llamada telefónica al jefe supremo había dado el resultado apetecido, y allí estaba para informar sin pérdida de tiempo.


  No tuvo que hacer antesala. A aquella hora, cerca de las nueve de la noche, el jefe había despachado la labor del día.


  Cuando Rory entró en su imponente despacho, el macizo Allen Walsh Dulles le esperaba con su sempiterna sonrisa su inseparable pipa en la boca, bajo el erizado bigote.


  Hizo a su subordinado uno de sus frecuentes guiños picarescos, y le, invitó a sentarse.


  —Tome asiento, Stockwell. Olvídese unos instantes del reglamento y hable sin miedo. Viene usted cohibido y eso no me gusta.


  —Es que el afecto casi paternal que siento por este agente quizá influya demasiada en mi ánimo, y no quisiera perder nunca la rígida imparcialidad que usted nos ha inculcado.


  —Pero yo sé que somos humanos, sobre todo, y el corazón tiene sus tueros. Lo que hay que hacer es no utilizarle para pensar, pues para eso está el cerebro; mientras esto no ocurra, los dos órganos pueden y deben coexistir pacíficamente. Vamos, no se preocupe y hable sin reparos. Usted es un funcionario destacado, al que yo escucho siempre muy satisfecho.


  —Me honra con exceso, señor, y se lo agradezco profundamente. Por esta vez creo que no me ciega el afecto y me parece que estamos a tiempo de subsanar un error.


  A continuación, Stockwell puso en la defensa de Kennedy todo el calor de que era capaz, informando detalladamente a su jefe de cuanto ya sabe el lector.


  Al terminar, la eterna sonrisa de Mr. Walsh Dulles se acentuó comprensivamente.


  —Si eso es así —apostilló—, se hace necesario, en efecto, reparar el error, aunque yo diría más bien el exceso de previsión. De cualquier modo, todo lo que me dice es muy interesante y no veo pasión por su parte. ¿Dónde estará Kirk Kennedy a estas horas?


  —No lo sé, señor. En su casa, tal vez. Pero no tengo confianza en encontrarle ahora mismo.


  —Bueno, es igual. Puesto que usted ha de verle mañana a las diez, si le necesito, ya le llamaré. A esa hora habré consultado con mi hermano John, el secretario de Estado, y éste con el Presidente, No creo que haya inconveniente alguno en aceptar la fórmula de ese muchacho, pero… el inspector Rory Stockwell me responde de él, ¿no es eso?


  —En absoluto, señor.


  —Pues bien; como primera medida, queda rehabilitado desde este momento. Devuélvale el carnet y archive el expediente hasta nueva orden.


  —Sí, señor; encantado.


  —Apruebo todas las medidas que ha tomado usted, después de hablar con él, sobre el caso. En cuanto a la muchacha, me acaba de telefonear Mr. Brownell, el fiscal general, para decirme que ha sido puesta en libertad bajo la garantía perennal del doctor Marrender. Ya no hay inconveniente tampoco en que la pareja vuelva a establecer contacto… si es que el protocolo amoroso no se lo impide.


  La sonrisa picaresca del jefe devolvió el optimismo y la confianza a su subordinado, que consideró terminada la entrevista.


  —Con su permiso, me retiro.


  —Mañana estará decidida la nueva operación, que llamaremos «O-O», Oriente y Occidente. Con hombres como Kennedy espero que todo salga bien. Hasta mañana, Stockwell.


  Una vez fuera del despacho, Rory no se atrevió a buscar a Kirk. Al fin y al cabo, la aprobación de sus planes era todavía condicional, y decidió no confiarle demasiado.


  Al día siguiente, al llegar a su despacho, ya tenía el aviso de que llamara enseguida a Mr. Walsh, y lo hizo en el acto a su secretario.


  —¡Hola, Steve! Creo que me ha llamado el jefe.


  —Sí, ha venido más temprano que de ordinario y ha preguntado inmediatamente por ti. Puedes subir, aunque ha dicho que le llamaras. Espera un momento; le preguntaré.


  Unos minutos después, funcionó de nuevo el intercomunicador.


  —Oye, Rory, ¿ha llegado Kennedy?


  —No, todavía no.


  —Pues sube con él en cuanto llegue. No es necesario que lo hagas ahora.


  —De acuerdo. Hasta luego.


  Puntualmente, Kirk Kennedy se anunció al inspector, siendo recibido sin demora.


  —El jefe nos espera, Kirk.


  —¿A mí también?


  —Eso es. Pero, antes de subir a su despacho, quiero hacer algo que él mismo me ordenó anoche, con la satisfacción, por mi parte, que puedes suponer. Aquí tienes tu placa y tu carnet.


  Kirk miró las insignias, los preciados atributos de su difícil profesión, y casi no daba crédito a sus ojos. Estaba seguro de que tendría que ser rehabilitado, pero no lo esperaba tan pronto.


  Tomándolas de mano de su jefe, sólo supo balbucir:


  —Supongo que todo será obra suya.


  —Nada de eso. Fue una espontánea decisión de míster Allen. Tu hazaña ha merecido su absoluta aprobación. Ahora sabremos si ocurre lo mismo con la segunda parte, tu atrevido plan. Vamos.


  —No sé cómo agradecerle a usted…


  —Déjate de cumplidos y sígueme.


  El hombre excepcional, cuyo poderoso cerebro mueve los hilos invisibles del C. I. A., como si fuera un gigantesco guiñol, los recibió en el acto con una ancha sonrisa.


  Kennedy, como todos los agentes sin graduación, privados de fácil acceso al despacho del jefe supremo, se sentía turbado y cohibido, y mucho más después de la suspensión sufrida.


  —Adelante —invitó afablemente—. Buenos días, señores. Huelgan comentarios y divagaciones. Vamos derechos al asunto.


  No los había invitado a sentarse. Obraba con su vertiginosa expedición. Hizo una pausa, y continuó:


  —Agente Kennedy: ha sido usted repuesto en su cargo con plena efectividad. No debe guardar reserva ni resquemor alguno. Por el contrario, lo ocurrido debe espolear su espíritu de servicio y su insobornable lealtad al Cuerpo.


  —Así será, señor; se lo juro.


  —Ha iniciado usted espontáneamente una operación que pudiera ser importante. Por los antecedentes del caso, debería apartarle de las actuaciones que convenga realizar a este respecto. Pero tengo confianza en usted, y además el inspector Stockwell no ha dudado un momento en garantizarme su competencia para la misión que voy a confiarle.


  —Cuanto usted me ordene, lo cumpliré inexorablemente. Sólo le suplico que no coarte mi iniciativa personal.


  —Siempre bajo estas directrices: Dentro de una hora se presentará usted a Mr. Scott MacLeod, jefe de seguridad del Departamento de Estado, que ya tiene instrucciones sobre su visita. Él le pondrá en contacto con la supuesta Shelly Allyson. Desde ese momento, queda en libertad de actuación, pero no deberá arriesgarse en exploraciones solitarias, fuera del Departamento, sin ponerse antes en comunicación personal conmigo o con el inspector Stockwell, para adoptar precauciones de emergencia. Nos interesa mucho su vida, y con ella la continuidad del servicio.


  —Si me lo permite, quisiera esbozar la idea que constituye el nervio de mi plan.


  —Expóngala con libertad.


  —Necesito una colaboración extraña al C. I. A. Me propongo jugar con dos barajas. Es imprescindible la plena libertad de movimientos de mi prometida. Su asombroso parecido con Shelly Allyson me ha sugerido la idea de suplantarla con Sonja Hartmann, con arreglo a cálculos que o pueden fallar. Esto seguro de que, detrás de esa mujer se ocultan peces mucho más gordos que los pobres diablos burlados en la carretera de Mount Vernon. Éstos sólo tienen misiones secundarias, de enlace y eliminación de obstáculos, pero el centro neurálgico de la organización está más alto, y esto es lo que he de descubrir. Únicamente así podremos calar en la entraña del espionaje y llegar a su completa desarticulación.


  Kirk Kennedy, recuperado su aplomo, se iba exaltando por momento. Cuando se detuvo, Mr. Allen, tras una corta reflexión, aprobó:


  —¿Estará dispuesta su prometida a tan arriesgada experiencia? Sin su entrega voluntaria y libérrima, no puedo autorizarlo.


  —Confío en ello, señor. Si algún día ha de ser mi esposa, la identificación entre ambos tiene que ser absoluta. Tengo fe ciega en el éxito. Solamente necesito un amplio margen de confianza y la anuencia de Sonja, a la que no he querido someter a prueba tan dura sin la aprobación de usted. ¿Me la concede?


  —Me precio de conocer a mis hombres. Pongo en sus manos algo que forma parte de la seguridad de los Estados Unidos. Creo que no me defraudará. Ahora mismo haré las gestiones oportunas, con el fiscal general de la Unión, para que su prometida quede bajo su control personal.


  —En ese caso, aplace mi presentación en el Departamento hasta mañana. Necesito asegurarme la colaboración de Sonja. Iré a verla desde aquí y le telefonearé enseguida, esta misma mañana, comunicando a usted el resultado.


  VIII


  PÓKER DE ASES


  [image: ]N sol medroso pugnaba por abrirse paso entre los cendales de nubes cuando Kirk Keiedy intentaba algo semejante para llegar hasta la presencia de Mr. Scott MacLeod.


  Por fin, el influyente jefe de seguridad del Departamento de Estado, a solas ya en su despacho, le acogió con admirativa cordialidad.


  —No necesita explicarme nada, señor Kennedy. Sé lo suficiente para ponerle en condiciones de empezar su labor.


  —Entonces, ¿qué misión me asigna?


  —La señorita Allyson tiene a su cargo la traducción de informes y comunicaciones, en la Sección de Asuntos Extranjeros, de los embajadores acreditados en Washington, y la versión de las notas del Gobierno americano para los representantes de las potencias extranjeras. Está, por tanto, en posesión de extensos conocimiento relacionados con la política exterior de los Estados Unidos, aunque no rozan los secretos de la seguridad nacional, que se hallan confiados a otros funcionarios de mayor categoría. Sin embargo, ahora se teme, con la base que dan las investigaciones realizadas por usted, que pueda hallarse en contacta con otros organismos o personas afectas a esa red de centros encargados de la defensa del Estado. Eso es lo que usted ha de averiguar…


  —¿Qué relación «oficial» me unirá con ella?


  —Desde este momento sustituirá usted al encargado del registro gráfico de mensajes diplomáticos. Antes de ser cursados nuestros mensajes, se registran por fotocopia. Lo mismo se hace con los que llegan al Ministerio. El funcionario responsable de este servicio se ha «puesto» repentinamente enfermo y tendrá que ser sometido a una delicada operación quirúrgica en Nueva York. Estará ausente durante algún tiempo, ¿me comprende?


  —¡Ya lo creo! —contestó Kennedy, guiñando un ojo—. ¡Está clarísimo!


  —Usted le sustituirá, por ser la persona con la que tiene mayor contacto la señorita Allyson. Antes será usted aleccionado convenientemente por uno de nuestros técnicos. Es un simple cambio de personal, cosa frecuente y completamente natural, que no causará ninguna sorpresa en el Departamento. Venga conmigo.


  Con les conocimientos fotográficos que Kirk tenía adquiridos en la Escuela, y el modernísimo material automático que había de manejar, la lección fue asimilada en un tiempo récord. Bastaron unos cuantos ensayos para desempeñar airosamente su papel.


  Poco después, un ordenanza comunicaba a la señorita Shelly:


  —La llama Mr. Scott.


  —Voy enseguida.


  Kirk, firme al lado de la mesa del ayudante del Departamento, no apartaba la mirada de la puerta por la que sabía iba a aparecer aquella mujer que tan profundamente le había impresionado la primera vez que la vio. Ahora sí que podría contemplarla a su gusto, y este pensamiento le tenía nervioso, como si fuera un colegial. Tuvo que hacer un esfuerzo para dominar su turbación.


  —Pase, pase, miss Allyson.


  —Buenos días, Mr. Scott. ¿Me llamaba?


  —Sí, adelante. Voy a presentarle al señor Kennedy, que sustituirá a Sterling por el tiempo que dure su enfermedad. Es de toda confianza y espero que se hagan buenos amigos.


  Shelly y Kirk se miraron largamente, con idéntica curiosidad explorativa, pero con muy diferentes pensamientos. En lo más recóndito de Shelly anidaba un constante e invencible recelo, que la punzaba ante cualquier nuevo personaje que interfería su delicada función oficial. Kirk, por el contrario, experimentaba en aquel instante los primeros efectos de su arrolladora personalidad.


  Se saludaron con ceremoniosa cordialidad, y como si MacLeod adivinara los encontrados sentimientos de ambos, quiso dar a la presentación un tono galante y amable.


  —Tenga cuidado, señor Kennedy. Cómo ve, la señorita Allyson, además de ser una magnífica funcionaría, de mi absoluta confianza, no puede verse libre de tres armas terribles: su belleza, su simpatía y su inteligencia.


  —Por favor, Mr. Scott. No alarme al señor Kennedy. Con tan inmerecidos elogios, cuando me trate, se sentirá defraudado. Lo único que encontrará en mí siempre será una compañera leal, encantada de trabajar a su lado.


  Kirk no podía quedarse atrás en aquel torneo de ditirambos versallescos, que tan admirablemente encubría las secretas intenciones de los tres personajes.


  —Excesivamente modesta, señorita —terció—. Las dos primeras armas, su belleza y su simpatía, no puedo negar que son ciertas; están a la vista. Y en cuanto a la tercera, nadie mejor que nuestro jefe para apreciar sus efectos, que han de ser también ciertos cuando la mantiene a su lado. De todos modos, desde ahora le brindo igualmente mi leal amistad.


  —Bueno, bueno; han quedado empatados. Lo celebro y confío en que se entenderán bien. Acompañe a miss Allyson a su oficina y ella misma le indicará la tarea pendiente. Manos a la obra.


  Salieron, y al llegar a la dependencia de ambos, Kirk quiso saborear a su gusto una charla íntima de sondeo con Shelly, aunque se daba cuenta de que era una mujer con la que tendría que andar con pies de plomo, para no traicionarse. Pronto se convenció de ello.


  El día anterior su ánimo no hubiera respondido adecuadamente de no haber logrado reconquistar a Sonja, pero su novia, tras la natural frialdad de los primeros momentos de la entrevista, claudicó ante la fuerza del sentimiento amoroso, que llevaba tan hondamente arraigado, y ante la ardorosa dialéctica de Kirk, que, por fortuna, encontró mi insuperable aliado en el doctor Marrender.


  Hoy se sentía, pues, otro hombre, y no quiso tomarse ninguna tregua en la labor que allí le llevaba.


  —¿Mucho trabajo, miss Allyson? —inquirió—. Éste es un detalle importante para mí.


  —Enseguida lo verá. La diplomacia parece empeñada en complicamos la vida y cada día hay que trabajar más y más deprisa. Somos bastantes empleados en esta Sección de lenguas, pero creo que mi labor es la menos cómoda. Y usted ¿de dónde viene?


  Kennedy se puso en guardia. Podía ser el cazador cazado a poco que se descuidara.


  —Del Pentágono, que tampoco es lugar de recreo, aunque dispone de abundante personal, y por eso me han traído aquí. Y ojalá me dure mucho el enchufe, porque a su lado creo que me olvidaré del reloj. Ya estaba un poco harto de poner en «conserva» informes tácticos.


  No mencionó a ninguno de los mil departamentos del Pentágono, para evitar comprobaciones. Citando solo la inmensa colmena del Ministerio de la Guerra, no había ese temor.


  —No encontrará más amenos los mensajes diplomáticos —replicó ella, que había encajado sin pestañear la explicación de Kirk—. Mire la bandeja de Europa, abarrotada. Prepárese.


  —¿Lleva usted mucho tiempo en este sitio?


  —Sí, bastante.


  —Y antes ¿dónde estuvo?


  —En ninguna parte. Es decir, en la Escuela de Idiomas. Tome la bandeja; se acerca la hora de la firma y hay que darse prisa.


  Se batía en retirada. Kennedy no quiso forzar el interrogatorio, peí o hizo otra finta.


  —¿Vive muy lejos de aquí?


  —Bastante. En el hotel Mayfflower.


  —¿Cómo, no tiene familia?


  —Reside en Boston, y prefiero la independencia del hotel a las oficiosidades de una pensión familiar.


  —La alabo el gusto. Lo mismo me pasa a mí, aunque yo tengo alquilado un apartamento y hago la vida que me apetece. ¿Comprometida?


  Shelly dudó un momento. La pregunta fue un escopetazo y era comprometida también.


  —Sí y no.


  —Eso no es decir nada. ¿Tiene novio?


  —Parece que va a hacerme el padrón. No vaya tan deprisa, que apenas hace media que nos conocemos.


  —Pues parece que la he tratado toda la vida, pero sus «armas» me han hecho polvo.


  Shelly le miró un instante con atención crítica. Sus bellos ojos, a modo de radar del alma, estudiaban sobre el rostro de Kennedy sus ocultas intenciones. ¡Qué profundo mirar y qué extraña sugestión la de aquella mirada! Kirk tuvo que apelar a su truco favorito cuando quería disimular su turbación.


  —¿Un cigarrillo?


  —Gracias. —Shelly, al tomarlo de la pitillera que se le ofrecía, hizo un mohín de desencanto—. Y basta de charla, ¿eh?


  Kennedy, prudente, cogió la bandeja y se dispuso al mutis.


  —Tiene razón. Voy a debutar.


  Luego, a solas en el laboratorio, trabajó febrilmente. Quería dejar su pabellón bien puesto y lo consiguió con facilidad. Pronto se acreditó como un experto de la fotocopia.


  Durante algunos días fue alternando su trabajo con sabrosas charlas, pero no lograba ganarse la confianza de Shelly, cada vez más recelosa y hermética a sus insinuaciones.


  Por eso, una mañana, su asombro fue extraordinario cuando ella se le mostró embriagadoramente complaciente.


  —Oiga, Kirk; tengo ganas de ver el Pentágono. He oído hablar tanto de él, que me ha entrado una gran curiosidad por visitarle. ¿Querría usted enseñármelo? Será un buen «cicerone».


  Dudó unos segundos antes de responder. La petición había sido hecha entre acariciadoras miradas de sus grandes ojos garzos, y envolviéndole en el penetrante perfume que emanaba de toda su persona, con el rostro muy cerca del suyo, en una proximidad física que jamás esperaba. Hubiera podido besarla sin ningún esfuerzo.


  —Encantado —contestó, aguantando impávido la inesperada provocación—. ¿Nos darán aquí permiso?


  —Podemos ir por la tarde.


  —Es verdad. Mañana podría ser.


  —¿Tiene algo que hacer esta tarde?


  —Sí; no contaba con esto. ¿Por qué?


  —Por nada. No tengo plan y me tocará aburrirme. ¿Le gusta bailar?


  Kirk estuvo a punto de saltar las barreras de su calculado estoicismo y tuvo que actuar con energía sobre su voluntad. La voz y el insinuante ademán de aquella espléndida criatura le embriagaban insensiblemente. Era otra, muy distinta, de la que conoció primero. Su peligroso encanto debía ser terrible movido, manejado por el espionaje comunista. Ahora lo comprendía bien.


  Algo buscaba Shelly, a impulsos de una consigna superior. Los días precedentes fueron de táctica observación. Supo engañarla, sin avanzar gran cosa en sus planes. Ése era su triunfo, haber sabido disipar sus escrúpulos y recelos. Pero todo iba por caminos distintos de los que él había previsto. De todos modos, le interesaba el fin y no los medios.


  —Lo hago muy mal, quizá porque nunca tuve una profesora como usted. Algún día probaremos. Créame que siento en el alma que no pueda ser hoy. Pero le tomo la palabra, que conste.


  —¡Qué fastidio! No habrá más remedio que conformarse y me pasaré la tarde leyendo. De cualquier forma, si se desocupa pronto, vaya a buscarme; estaré completamente sola. ¿Irá?


  El insinuante asedio continuaba con una insistencia en la palabra, en el gesto y en las actitudes provocadoras que Kirk pensó si no trataría de buscarle una encerrona, por haber descubierto su condición de agente especial, o algo semejante.


  Tal vez trataba, por el contrario, de ganarle para su causa, convencida de que su nuevo compañero no era un espía, sino una persona inocua. O quizá intentaba enamorarle por pura coquetería, o simplemente divertirse a su costa.


  Cualquiera de estas hipótesis, pues en todas cabía pensar, eran igualmente peligrosas en su situación, y se alarmó de veras. De momento, tenía que quitársela de encima; así tendría tiempo para reflexionar.


  —Haré lo posible por ir a buscarla a última hora; aunque no se lo garantizo, lo intentaré. ¡Huy, qué tarde es, Shelly! Me voy al laboratorio. Hasta luego.


  Había cortado en seco el diálogo y permaneció encerrado en su gabinete bastante tiempo. Las dos oficinas se comunicaban por una puerta de vaivén con mirilla de cristal, y cuando salió Kirk del laboratorio al despacho en que registraba los documentos, que era el que realmente se comunicaba con el de Shelly, oyó el timbre del teléfono de ésta, que sonaba con insistencia.


  Al curiosear por la mirilla, vio que la habitación estaba vacía, y acudió a la llamada.


  —Diga. ¿Quién llama?


  —¿Puede ponerse la señorita Allyson?


  —¿Quién pregunta?


  —Un amigo. ¿Es que no está?


  —Sí, sí; pero ha debido salir a alguna dependencia. Supongo que volverá.


  Se hizo una pausa en la comunicación antes de que la voz exterior siguiera hablando.


  —¿No podrían avisarla?


  —Tendrá que decirme quién la llama.


  —McKinnies, Howard McKinnies; dígaselo.


  —Espere un momento.


  Kennedy, con el auricular en la mano, reflexionó unos segundos. Mentalmente repitió el nombre que acababa de oír: Howard McKinnies. Quería recordar algo confuso. No era un nombre vulgar, ni el apellido tampoco. ¿Quién era McKinnies? No lo oía por primera vez, desde luego.


  Pasados unos minutos, levantó la mano del micrófono y dio una excusa cualquiera.


  —Oiga, no la encuentro. ¿Quiere darme algún recado para ella?


  —No, gracias. Volveré a llamar más tarde.


  —Como quiera.


  Colgó y siguió meditando. A pesar de forzar su memoria, no lograba identificar aquel nombre. Sin dudarlo, se fue derecho al despacho de Mr. Scott.


  —¿Qué le trae por aquí, Kennedy?


  —Perdone la interrupción, pero necesito consultar el fichero reservado de altos cargos y del personal de los servicios de Inteligencia.


  —Venga conmigo.


  En la cámara contigua se alineaban varios ficheros metálicos, de cierre electrónico.


  —¿Qué nombre busca?


  —Howard McKinnies…


  —¡Pero, hombre! No necesitamos mirar al fichero. Es el jefe de la Sección Europea de la Agencia de Seguridad Nacional, el organismo más secreto de Washington, dedicado a desentrañar las cifras y claves que sirven para la comunicación de los Gobiernos enemigos con sus Embajadas. Ni siquiera figura en la lista de teléfonos oficiales y es una prolongación del Pentágono.


  —Kirk escuchó sin pestañear, pero su rostro aparecía como iluminado.


  —¿Qué ocurre, Kennedy? ¿Por qué quiere saberlo?


  —¿Se archiva también su fotografía?


  —Sí, claro está. Aquí la tiene.


  Kirk dio un respingo al verla. Aquel hombre era el que acompañaba a Shelly la noche del «Pelikan Club». No podía equivocarse; se fijó bien en él. Pero… Wilde, el camarero, le dijo que el acompañante de la beldad era extranjero. ¡Bah! Quizá hablara siempre otro idioma, por despistar mejor. Después de todo, ¿qué crédito podía darse a un inculto camarero?


  Todo esto lo pensó Kennedy en pocos segundos, mirando fijamente la fotografía, comprendiendo enseguida que míster Scott le observaba con especial curiosidad.


  —Devuélvala al archivo. Gracias; ya he comprobado lo que quería. ¡Me parece que este caballero tiene algún papel en la farsa que se está representando en sesión privada!


  —¿Qué dice? ¿Es que sospecha algo?


  —Todavía es pronto para contestarle. Déjeme seguir mi labor y quizá no tarde en ser más explícito. Perdone que me calle. Tengo que volver al despacho. Adiós, Mr. Scott.


  Al entrar de nuevo en su oficina tampoco estaba Shelly en la suya, lo que ya le extrañó más que antes. Pero no tardó en llegar, y Kirk se reunió con ella.


  —¿Dónde estaba? —dijo con naturalidad, mirándola fijamente—. Han llamado con tanta intensidad al teléfono, que tuve que contestar.


  —¿Quién era?


  —Dijo que un amigo. Un tal…, espere, algo así como Kinnia o Kinnies, no sé.


  —Sí, ya entiendo, no se moleste. ¿Algo más?


  —No quiso darme ningún recado. Dijo que llamaría más tarde.


  —Está bien. Muchas gracias.


  La noticia había marcado unas arrugas en su frente y la había puesto repentinamente seria. Kirk lo advirtió enseguida y volvió a su oficina, sin más comentarios, pero con el oído atento a todos los ruidos de la habitación contigua.


  Poco después, Shelly volvió a salir de su despacho, y Kennedy decidió averiguar esta vez a dónde iba.


  Cogió unos papeles y salió al enorme «hall», como si tuviera que realizar alguna diligencia en otro departamento. Sin embargo, su vista exploró unos segundos todo el vestíbulo y no se le escapó un detalle importantísimo para él. Shelly se dirigía en línea recta a una de las cabinas telefónicas de Prensa, aisladas de la centralilla del Ministerio para la comunicación independiente con el exterior.


  Kirk, sin dudarlo un instante, entró de nuevo en el despacho de Mr. Ccott. Éste, al verle otra vez, no pudo reprimir el comentario.


  —¡Caramba, Kennedy! Parece que hay mucho trabajo esta mañana, ¿no?


  —Perdone; la cosa va muy bien y no hay que dormirse. Por favor, ¿dónde está el dispositivo de la escucha de cabinas? Es urgente.


  El jefe de Seguridad del Departamento no necesitó más aclaraciones para actuar con la rapidez necesaria.


  Sobre su mesa se alineaban varios botones de distintos colores, sin ninguna señal ni indicación visible, como un misterioso teclado, cuyo secreto lenguaje sólo conocía míster Scott.


  —¿Qué cabina? —preguntó, impaciente.


  —No lo sé, no me dio tiempo a verlo.


  —Es igual. Pronto lo sabremos.


  Pulsó dos o tres botones, sin resultado, y, por fin, se hizo perfectamente audible en el despacho la conversación que, sin duda alguna, se celebraba desde la cabina número seis de Prensa con la red urbana de Washington. Unas conexiones reservadísimas con los micrófonos invisibles instalados entre la doble plancha del techo de las cabinas, permitían controlar cuanto se hablaba en ellas, sin rozar siquiera la línea telefónica, para evitar derivaciones. Éste era, sin embargo, uno de los secretos más celosamente guardados por los servicios de Inteligencia, pero que Kirk conocía perfectamente. Además, sólo funcionaban los botones respectivos cuando previamente era liberado su «freno» por un resorte especial situado bajo la mesa.


  Por el diminuto altavoz alojado en un ángulo ciego del intercomunicador de mesa, este aparato de doble función reveló a los dos hombres, con nítida claridad, el diálogo de Shelly, que Kirk fue tomando taquigráficamente.


  —Escucha, Howard, y no divagues. No vuelvas a llamar. Te lo tengo dicho.


  —¿Qué importancia tiene? ¿Es que temes algo?


  —Sí, temo una indiscreción. Tu nombre y hasta tu voz son muy conocidos en estos centros oficiales, y hay que andar con cuidado. ¿Qué querías?


  —¿Y me lo preguntas? ¡Me hace gracia! Estoy esperando hace dos tilas tu llamada. ¿Ha caído ya en tus redes?


  —No estoy muy segura. Es astuto y no sé si sospecha algo. Parece que no, pero no es ningún chiquillo. Necesito sacarle de aquí y pasar una tarde entera con él. Quizá mañana o pasado mañana. Déjame tiempo, que no es fácil.


  —Vas perdiendo puntos, querida. Otras veces era fulminante tu maleficio. Óyeme bien. Hay órdenes de actuar sin dilación en ese sentido, y te concedo el plazo máximo de tres días, a partir de hoy.


  —No tienes motivos para quejarte. Me agobiáis demasiado. Haré le imposible por conseguirlo. Pero hazte cargo…


  —Mira, nena; no te pongas tierna. Por algo ocupas el lugar que tienes en el escalafón. El viernes tendrá lugar el desfile de modelos en el Palacio de Exposiciones y necesito, fíjate bien, «necesito» que esté todo arreglado para entonces. Es mi última palabra.


  —Lo procuraré. ¿Dónde nos vemos antes?


  —Hasta la víspera no saldré de aquí Tengo guardia prolongada, porque me conviene. Esa noche iré a recogerte al hotel y en el «Pelikan» hablaremos; es el mejor sitio.


  —Está bien. Pero no mandes esos documentos, hasta que yo te avise.


  —¿Quién piensa? Será un golpe maestro. No volveré a llamar, pero no dejes de hacerlo tú. ¡Ah! Irán conmigo al club los otros dos, ya sabes. Mejor dicho, nos esperarán allí.


  —Ya lo supongo. Son los más importantes.


  —Bueno, que haya suerte.


  —Así lo espero. Adiós.


  Sonó el «clic» característico del teléfono, al colgar, y Kirk dejó el lápiz sobre la mesa, mirando a Mr. Scott. Éste no salía de su asombro, que subió de punto ante la enigmática sonrisa del agente especial.


  —¡Parece que le hace mucha gracia, Kennedy!


  —A usted, no ¿verdad?


  —Ni pizca.


  —Es que la presunta víctima… soy yo.


  —¿Cómo? No es posible.


  —Como lo oye. Mr. Scott. Ya ha visto que no pierdo el tiempo.


  —A ver, explíqueme. Me tiene en ascuas.


  —¿Puedo suplicarle que respete mi libertad de actuación? Mr. Dulles así me lo prometió…


  —Prometido también por mi parte.


  —Falta poco para que acabe la comedia y entonces conocerá el desenlace. Le gustará.


  —Todos tenernos confianza en usted. Adelante, Kennedy.


  El jefe de Seguridad estrechó su mano y Kirk, cogiendo otra vez sus papeles, volvió al laboratorio.


  Al finalizar la jornada, se despidió de Shelly con la mayor cordialidad.


  —No la digo hasta mañana, porque quizá nos veamos aún esta tarde. Mantengo mi promesa.


  —No sabe cuánto me alegraría…


  Lo dijo apretando largamente su mano y envolviéndole en las más incendiarias de sus conturbadoras miradas.


  Kirk no la había mentido. Hizo todo lo que pudo, y tanto «pudo», que a las siete de la tarde llamaba con los nudillos en la habitación de Shelly, en el hotel Mayfflower.


  Adelante. Está abierto.


  Kennedy empujó la puerta y en el confortable «living», envuelta en una preciosa bata de seda azul, encontró a Shelly, cómodamente arrellenada en una butaca, con un libro en la mano.


  Al ver a Kirk, no pudo disimular un vanidoso gesto de triunfo, al par que una oculta preocupación. Lo revelaban el brillo de sus ojos y el leve fruncimiento de sus labios.


  —¡Por fin! Veo que aún hay hombres sinceros. Le agradezco que haya venido.


  —Y dispuesto a charlar cuanto sea preciso, para que no se aburra. Pero, como lo único que me importa es su deliciosa compañía, si no tiene mucho empeño en el baile, podemos pasar aquí el par de horas de que dispongo.


  Lo dijo con cierto temor. No podía exhibirse en público con aquella mujer, y, al mismo tiempo, necesitaba darle ocasión para que se descubriera. Todo fue más fácil de lo que había imaginado, porque ella aceptó con aparente complacencia. Sin duda, estimó que así podría acapararle con mayor libertad.


  —Encantada, de veras. Tome asiento.


  Kennedy fingió dejarse ganar por el embrujo que todo tenía en la acogedora estancia. Su elegante confort y el encanto que emanaba de su bella interlocutora, hubieran sido fácil veneno para cualquier otro hombre menos dueño de sí. Era una mujer extraordinaria, tuvo que reconocerlo.


  Al cabo de una hora de charla «dirigida», según el eufemismo del «argot» policíaco, Kirk se convenció de que Shelly Allyson era un arma peligrosísima en manos de los sicarios de Moscú. Su agudeza intelectual, su frío fanatismo, su arrolladora simpatía y su serena belleza, hicieron sobre él prodigios la captación.


  Sin embargo, Kirk Kennedy se batió también con el temible florete de su experiencia profesional y de su habilidosa estrategia preconcebida. Y el duelo dialéctico desembocó, al fin, en lo que el agente buscaba.


  —Pues ya ve lo que son las cosas, amigo Kennedy; no sólo no soy feliz, sino que ahora mismo tengo una de las mayores torturas de mi vida. Por eso trato de aturdirme, sin lograrlo del todo.


  —¿Por qué no se confía a mí? Quizá pueda ayudarla.


  —Sí, tengo que hacerlo; es preciso, Kirk. Estoy segara de que no te negarás a salvarme.


  Kennedy estuvo a punto de echarlo todo a rodar, pero consiguió mantenerse inconmovible. Era la primera vez que Shelly le tuteaba, y descubría abiertamente toda su peligrosidad. Se había acercado tanto a él, que pudo cogerle las manos y, con los ojos brillantes de pasión y la herida bermeja de sus labios a media pulgada de la suya, en voluntaria entrega, exclamó:


  —No te extrañe lo que voy a decirte, Kirk, porque no sabría explicar este sentimiento desconocido que has despertado en mí. Sé que hace muy poco que te conozco, que apenas sabes nada de mí y que tal vez estés muy lejos de experimentar esta angustiosa sensación. Por eso no me preguntes nada. ¿Para qué? Te quiero como no he querido a nadie. Nunca te lo hubiera dicho, pero se me sale del alma. Quizá te parezca absurda esta pasión si tú no me amas, y, sin embargo, no puedo callar por más tiempo.


  Kennedy no salía de su asombro. La dejó hacer sin inmutarse, estudiando fríamente sus reacciones. Si hubiera ignorado sus actividades secretas, habría picado como un párvulo aquel cebo delicioso que tenía ante sus ojos. No obstante, tenía que decir algo, y lo dijo también como un consumado actor.


  —No sabes lo feliz que me haces, Shelly. Estás traduciendo con tus palabras mis propios sentimientos. Por eso pueden contar conmigo para todo, ¿entiendes?, para todo. Dime ya de qué tengo que salvarte.


  La diabólica Shelly casi no daba crédito a lo que oía. Nunca creyó que fuera tan fácil su conquista, y esto la hizo quedar unos segundos suspensa, como calibrando la confesión que tan bien rimaba con su farsa.


  —Tengo miedo de que puedas pensar que todo lo dije para ganar tu voluntad. Y no es eso, Kirk, te lo juro. Si no te quisiera, no me hubieran faltado medios para lograr el mismo fin. Pero prefiero revelártelo todo y que luego me juzgues como quieras. Por lo menos, el riesgo que corras será conscientemente y no con los ojos vendados, como hubiera sido si no dejo hablar a mi corazón.


  —Por Dios, Shelly; suelta ya lo que sea y no tengas miedo. Estoy deseando demostrarte que es cierto mi cariño, tan cierto como el tuya.


  —Escucha, Kirk. Alguien, que no tiene entrañas, y que por ello ha sabido explotar una debilidad de mi padre, tiene en su poder un documento que lo compromete seriamente, tan seriamente, que podría llevarle a la cárcel para toda su vida. No me preguntes el origen de este documento; respeta lo que debo callarte, por pudor de hija. El caso es que puedo recuperarle y salvar a mi padre si me presto a algo repugnante, a un «chantaje», en el que, si tú me ayudas, el éxito para mi será segura y podré tranquilizar mi conciencia, entregándome a ti limpia de corazón.


  —¿Qué debo hacer? Si no me pides que mate a nadie, cuenta conmigo. Animo, habla.


  —El próximo viernes, es un desfile de modelos en el Palacio de Exposiciones, una maniquí, que no sé quién es, tiene que entrar conmigo en el tocador de pruebas para probarme el modelo que lucirá en el desfile. Esto servirá para entregarme, sin que nadie lo vea, el documento comprometedor, pero… a cambio de algo que tú puedes facilitarme. El modisto Farley Blyth es el mediador, y la modelo su cómplice.


  —Continúa. ¿Qué es lo que puedo facilitarte?


  —Una fotocopia del protocolo de la Comunidad de Defensa Europea, cuya primera copia matriz se guarda en tu laboratorio, en el archivo registro, y que sirve para facilitar las copias que ordena el Consejo de Seguridad Nacional, organismo que custodia el original que corresponde a los Estados Unidos, como miembro de la C. E. D. La operación estaba convenida con el jefe del registro gráfico de mensajes diplomáticos, al que tú has sustituido por su enfermedad, pero no llegó a realizarse por esa contingencia. Y me apremian para que el viernes, sin falta, ultime la operación. Podría haber intentado yo sustraer el documento, pero hubiera tenido que ser empleando contigo malas artes, para provocar un descuido, y prefiero confesártelo todo. Ahora, dicta tu sentencia…


  La saliva se anudaba en la garganta de Kirk. Era inaudita tanta osadía, y al mismo tiempo resultaba perfecto el maravilloso trabajo de fingimiento de aquella hermosa y desgraciada mujer. Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para seguir el hilo de la dramática comedia.


  —Eso se llama espionaje, Shelly. ¿Lo entiendes? ¡Espionaje…! Puede costamos la vida.


  Ante la cara de espanto de Shelly, tuvo que recoger velas, para no echar las cosas a perder.


  —Pero no temas —continuó en tono más suave—. Te ayudaré. Creo en ti y jugaremos esa arriesgada carta, para arrancarte la espina que también a mí me está haciendo sangrar. Hay tiempo. Mañana realizaremos el trabajo y estudiaremos los detalles.


  La emoción, una emoción de bambalinas, pero admirablemente mentida, asomó a los bellos ojos de Shelly, que volvió el rostro fingiendo limpiarse una lágrima, al tiempo que exclamaba con la voz húmeda, temerosa, sin duda, de afrontar la mirada de Kennedy:


  —Nunca te pagaré este inmenso servicio, Kirk. Me consuela pensar que con él me das la prueba más grande de un cariño en el que casi no podía soñar ser correspondida. ¡Dios te lo pague!


  Kennedy no pudo seguir la farsa, ni era necesario, porque comprendió que había terminado la confidencia, para derivar por senderos de falaz agradecimiento, y quería evitar la escena que desde aquel momento adivinaba.


  Por eso, puso fin a su visita. Ya tenía «Póker de ases», el que necesitaba para ganar. Los cuatro personajes estaban en sus manos, y la alegría saltaba por todos sus poros…


  IX


  TRÁGICO DESTINO


  [image: ] el fastuoso desfile de modelos acababa de comenzar. La gran pasarela de exhibiciones parecía una cinta de plata, por la que, de trecho en trecho, avanzaban las esculturales modelos con paso rítmico y lento, luciendo joyas deslumbrantes y riquísimas telas, cuyo «frufrú» llegaba a los espectadores mezclados con el embriagador perfume que su paso aventaba.


  El suntuoso ambiente, la amplia sala abarrotada de elegantes damas y empaquetados caballeros, los suaves compases de la orquesta, que atacaba una de las melodías más en boga, y el murmullo de admirada aprobación que corría por todos los ámbitos del salón, eran motivo más que suficientes para que el gran modisto Farley Blyth, árbitro de la elegancia femenina en la capital federal, sonriera orgulloso y satisfecho desde uno de los observatorios preparados en el gran escenario que servía de arranque a la pasarela.


  Sentado junto a una mesita, frente a la segunda columna de la derecha, Sonja Hartmann dejaba enfriar el aromático té que un camarero de frac acababa de servirle.


  Ni siquiera se molestó en disolver el terrón de azúcar depositado en la fina taza. Toda su atención, todo su pensamiento, todos sus sentidos estaban puestos en el camino de plata y en las encantadoras figuras que por él desfilaban.


  Sabía que, cuando descendiera al «parquet», una maniquí, una de aquellas figuras de cuento de hadas, se aproximaría a su mesa con gesto especial y ademán convencido.


  Sonja sabía también lo que en ese precioso instante tenía ella que hacer, y no quiso distraerse un segundo, temerosa de echar a pique todo el atrevido plan montado por el cerebro de Kirk Kennedy.


  Momentos antes de comenzar la exhibición, se desarrollaba en el suntuoso «hall» una escena de cuyo desenlace dependía el éxito o el fracaso de la delicada misión que Sonja tenía atribuida. Pensando en lo que hubiera podido ocurrir, en lo que ya tenía que haber ocurrido, un escalofrío de angustioso temor recorrió su médula.


  —Todo ha salido bien —pensó—, porque la calma más absoluta. Pero ¿por qué no ha aparecido todavía Kirk?


  La ausencia estaba justificada, aunque algo fuera de programa.


  Nervioso, fumando un cigarrillo, Kennedy paseaba por el vestíbulo sin perder de vista la puerta de acceso desde la calle. Los invitados acudían a la fiesta de gala con verdadera puntualidad, pero a él sólo le interesaba una persona: la bella Shelley Allysson.


  Por fin llegó más atractiva y encantadora que nunca, y Kirk la abordó junto a los cortinones de una de las galerías laterales.


  —¡Chist…! ¡Shelley…!


  Ella volvió la cabeza extrañada. La alegría se reflejó en sus ojos.


  —¡Hola, Kirk! No te esperaba aquí.


  —Tenía que verte antes de entrar. Ha surgido una complicación. Ven conmigo y te la explicaré. Si no, todo podría venirse abajo.


  Coligiéndola suavemente de un brazo, la arrastró hacia una habitación preparada de antemano. El entró el último y cerró la puerta presuroso, corriendo el cerrojo.


  Aún no se había vuelta Shelly de frente, completamente desprevenida, cuando Kirk, que había extraído del bolsillo de su «smogink» una compresa empapada en metano triclorado, se abalanzó sobre ella por la espalda, dispuesto a aplicar el algodón sobre su nariz, para cloroformizarla antes de que pudiera darse cuenta.


  Sin embargo, calculó mal el movimiento, muy preciso, y la compresa resbaló sobre el rostro de Shelly, por coincidir con el segundo en que ésta volvía la cabeza en dirección opuesta a la mano de Kennedy.


  La escena se hizo dramática, sin remedió posible. Kirk no pudo evitar unos momentos de paralización, por el fallo sufrido, y Shelly comprendió enseguida lo que tramaba, reaccionando lo que era, una espía curtida en la traición y el engaño.


  Sus reflejos nerviosos respondieron en el acto a los impulsos que emanaban de su diabólico cerebro, y no gritó, ni pidió auxilio, ni se detuvo siquiera a analizar el chasco y la decepción que acababa de descubrir.


  Cualquier escándalo habría sido su perdición, y era tenaz, apasionada convencida de que aquel camino tortuoso era el mejor para llegar a la meta que se había propuesto con su belleza y su indudable talento.


  Kennedy tampoco podía solicitar ayuda, porque hubiera sido una debilidad imperdonable ante una mujer, porque tenía una larga cuenta que saldar con ella y porque se lo vedaba el sigilo y discreción, que es código en el C. I. A.


  Durante un minuto, ambos rivales se miraron frente a frente, desafiantes, respirando con fuerza, como concentrando toda su energía para no errar el golpe decisivo en el asalto inevitable.


  Parecían el tigre y la serpiente en equilibrio de fuerzas. La garra y el veneno, el poder y la astucia sutil, el bien y la maldad, en fin de cuentas, frente a frente.


  Ninguno pronunció una sola palabra durante ese tenso minuto, pero en cada corazón hervía el fuego de una pasión distinta, y en su mirada de reto iba el mensaje de su mutua resolución; aniquilar al contrario, porque los dos se habían comprometido con desnudez de intenciones en aquella mínima fracción de tiempo y se sabían absolutamente incompatibles.


  Fue Shelley, por fin, la que explotó en dicterios, como el silbido de una válvula de presión, disparando las palabras como proyectiles de rabia infinita.


  —Hipócrita, traidor, embustero, colilla de la ley… ¡Bien merezco este trance por mi estúpida candidez! Puedes vanagloriarte de haberme engañado como a mía mema pueblerina, pero no podrás hacerlo en público, porque te voy a dar el pasaporte del último viaje o no me cogerás con vida.


  Eso era, precisamente, lo que contenía a Kirk, la necesidad de respetar su vida, como prueba de convicción, y su deber de no disparar sino en legítima defensa. Pero no contestó al airado exabrupto de su antagonista. ¿Para qué? Se daba cuenta de que las palabras no arreglarían nada, y avanzó impávido hacia Shelley, a pesar de que ésta sacaba la mano de su bolsillo, firme y armada.


  —¡Quieto, traidor! No te acerques una pulgada más, o te haré besar mis pies con labios de cadáver. ¿Eres tan tonto o tan fatuo que me juzgas fácil presa en tus ansias de triunfo? ¡Quieto!


  Kennedy no se detuvo, pero ahora sí, contestó. Tenía que desintegrar la entereza de aquella brava mujer, haciendo germinar en su cerebro la idea de la impotencia.


  —Llegarás tarde, Shelley; llegarás tarde, ¿lo oyes? Alguien que se parece tanto a ti que, si la vieras, creerías mirarte al espejo, estará ya recibiendo lo que tanto ambicionas, a cambio de unos groseros papeles para cubrir las apariencias del intercambio concertado. Farley y su bella maniquí, te harán luego compañía en los calabozos del Estado. Y, para que nada te falte, también estarán Sterling y McKinnies… ¿Has oído? ¡McKinnies!


  La mención de este nombre hirió a Shelley como una centella. ¿Cómo sabía Kennedy que su cómplice principal, su jefe director en la clandestinidad, el honorable McKinnies, estaba en la conjura? Ella no se lo dijo nunca, ni aun en los momentos de más íntimas confidencias.


  La tremenda revelación consiguió el efecto apetecido por Kirk, porque Shelley abandonó un momento su guardia, instante que Kennedy aprovechó para saltar sobre ella como movido por un resorte, al tiempo que la pistola escapaba de su mano.


  Después todo fue endiabladamente rápido. Kirk atenazó sus muñecas, pugnando por aprisionarlas en las esposas de seguridad; pero Shelley no era una damisela asustadiza y frágil, sino un producto de la alquimia de Moscú, adiestrada y curtida en la defensa anatómica, como lo estaba Kennedy, aunque perdió la iniciativa.


  Con una increíble flexión de brazos y piernas, científicamente calculada, Shelley logro desprenderse de la tenaza que la inmovilizaba. Y, cuando Kirk, viéndose burlado, se resolvía a olvidar todo miramiento, para conseguir su propósito. Shelly pudo alcanzarle con una llave de cuello, que le puso al borde de la asfixia, por la presión continuada, haciéndole desvanecerse.


  Desembarazada de su rival, y bajo la obsesión de que aun pudiera llegar a tiempo de interceptar la entrega del secreto comprometedor a la intrusa preparada por Kirk, dejó a éste sin conocimiento en el suelo y saltó de la estancia, cenando la puerta y guardándose la llave.


  Arreglando sus ropas, mientras avanzaba veloz hacia el camerino de pruebas, llegó a éste en el momento en que tenía lugar la temida entrega. Con los ojos desmesuradamente abiertos, inmóvil, como petrificada, una de las dos mujeres que allí se encontraban la miraba también con muestras de estupor infinito. Y, al cabo de algunos segundos, un doble grito alucinador, escalofriante, resonaba en el probador.


  —¡¡¡Gerda!!!…


  —¡¡¡Sonja!!!…


  Las dos hermanas, separadas por más de siete años de pesadilla, como si volvieran de un mundo ancestral, se habían reconocido y en sus gargantas clamaba la voz de la sangre.


  Un doble abrazo transido de emoción, largo, silencioso, de avara ternura desbordada, selló aquel encuentro.


  —¡Hermana!… ¡Gerda querida!… Dios mío, ¿será posible tanta dicha?…


  —¡Sonja, Sonja del alma! ¿Es cierto que vives, que te tengo entre mis brazos?…


  Gerda Hartmann, la falsa Shelley Allyson, se había olvidado extrañamente de todo lo que era, de lo que representaba y de lo que se estaba jugando. Al conjuro del sentimiento fraterno, enraizado en su alma, pese a la hosca corteza creada en su corazón por los deshumanizadores ideales del comunismo, volvió a ser por unos minutos lo que su limpia cuna y la influencia de un hogar cristiano supo esculpir en lo hondo de su ser en sus primeros años.


  Ninguna de las dos hermanas se dio cuenta de que la escena de su reconocimiento, en su sincera y natural efusión, era presenciada por seres abyectos.


  Farley Blyth, el modisto ganado por el comunismo, que había acudido por la comunicación interior del escenario hasta las mirillas ocultas del camerino de pruebas, comprendió enseguida la hecatombe que se le venía encima.


  —Gerda, ahora me doy cuenta, ¡tú eres la base de la intriga que me ha traído a este sitio! ¿Es posible que te hayas olvidado de quién eres y de la sagrada memoria de nuestros padres? ¡Es espantoso! ¡Mi propia hermana…!


  Gerda callaba, mirándola roja de vergüenza. Su cara alcrada, llorosa, marcada por el intenso dramatismo.


  —¿No me oyes, Gerda? No es posible, tú no puedes seguir adelante… Aún estás a tiempo de rectificar. Ya no te abandonaré jamás…


  En ese momento, un nuevo personaje irrumpió con violencia en el probador. Kirk Kennedy, empuñando su pistola, despeinado, jadeante, maltrecho y visiblemente agotado por el desvanecimiento de que fue víctima y por la angustia y esfuerzo con que logró forzar la puerta de su encierro para intervenir en el drama, estaba ante las dos hermanas, y llegó a tiempo de escuchar las palabras finales de Sonja.


  En ese instante, Gerda Hartmann dibujó en su rostro descompuesto una mueca trágica, de acerbo dolor, mientras se doblaba sobre sus piernas, como una flor tronchada, llevándose las manos al corazón. Un disparo misterioso, que resonó con estruendo en la reducida estancia, acababa de segar una vida que estaba a punto de regenerarse. Consumada su hazaña criminal, a través de la mirilla, Farley Blyth se daba a la fuga por los pasillos interiores del Palacio.


  El ruido de la detonación casi no pudo llegar a la sala de exhibiciones, amortiguado por la distancia y por los sones de la orquesta, pero fue suficiente para que los agentes del C. I. A., que Kennedy había apostado estratégicamente en distintos lugares del edificio, acudieran a dónde se desarrollaba el tremendo episodio.


  Kirk dio rápidamente las precisas instrucciones y sus compañeros ultimaron el copo de toda la banda, mientras él cortaba la huida de la espantada modelo, en cuyo bolso de tisú de plata, complemento de la rica «toilette» que exhibía, se alojaba el maldito micro-film, germen de la tragedia.


  Poco después, los servicios de socorro, requeridos urgentemente, cumplían su ministerio, y Sonja Hartmann era evacuada, en brazos de Kirk, sin conocimiento, incapaz de soportar el choque emocional, vencida su entereza por el aleteo de la tragedia…

  


  En la suave calma del blanco sanatorio en que Sonja se hallaba, Kirk Kennedy devoraba su impaciencia.


  Por fin, vio salir con aire preocupado y dolorido al doctor.


  —Doctor Marrender… Por favor, ¿hay esperanza?


  —No sé, Kirk. Todavía es muy aventurado el pronóstico. La brutal conmoción psíquica experimentada por la pobre Sonja ha producido un «shock» demasiado fuerte para su débil naturaleza.


  —¿Sigue con los mismos síntomas?


  —Sí; hay destrucción progresiva de recuerdos e imágenes, alteración del mecanismo asociativo de las ideas.


  Kennedy sufría horriblemente. Cada palabra del sabio doctor era como un dardo de angustia.


  —¿Y qué cabe hacer, doctor? ¿Ha pensado algo?


  —En todo, amigo mío, en todo. Tenga paciencia, como la tengo yo. El «shock» insulínico, el electro-shock… hasta el más intenso tratamiento de la esquizofrenia será empleado si es procedente.


  El sabio doctor, tragando su zozobra, quiso evitar seguir hablando de lo que a ambos hacía sufrir tan intensamente.


  —Y usted, Kirk, ¿tiene alguna nueva noticia que darme?


  —Desde luego. La operación ha resultado completa. Nuestros laboratorios han revelado que el rollo contenía el protocolo secreto de las bases americanas en España y en los países anticomunistas. ¡Buen golpe si no les falla!


  —No tengo más remedio que felicitarle, hijo mío, aunque se me parta el corazón por las consecuencias de su brillante servicio.


  —Igual me pasa a mí. ¡Paradojas de la vida! Volveré, doctor. ¿No me necesita para nada?


  —Todavía, no… Pero si la Ciencia lo ve como lo veo yo, muy pronto quizás pueda ser usted una de las mejores medicinas para despertar a nuestra querida Sonja del sueño de tinieblas en que se halla sumida…


  Se estrecharon la mano en silencio, y Kirk Kennedy salió del sanatorio con el alma henchida de esperanza…


  FIN
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